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Resumen: “Lo que pasó ayer nos sirve para entender el hoy y proyectarnos 
al mañana”. Sobre la base de esta premisa se aborda la importancia de la 
historia militar para los oficiales, desde todos sus ángulos de análisis, es decir, 
de lo que es, de quienes son sus cultores, cómo se gesta, cuál es la manera de 
estudiarla y por qué resulta fundamental su investigación.
Se efectúa, además, una serie de recomendaciones para incentivar el interés 
por la historia militar, debido a su capacidad de generar destino y de permitir 
la anticipación a determinadas acciones, desde tres interesantes puntos de 
vista: operacional, administrativo y en su relación con la sociedad.
Palabras clave: Historia militar, investigación, historia militar operacional, 
historia militar administrativa, militares y sociedad, crítica histórica, planifi-
cación, disciplina.

Abstract: "What happened yesterday helps us to understand today and 
predict tomorrow". Based on this premise, the article covers the importance 
of history, from all points of view. This includes what it is, who is involved, 
how it develops, what is the way to study it and why its investigation is 
fundamental. 
It also provides a series of recommendations to stimulate interest in military 
history, due to its ability to generate destiny and to permit the anticipation 
of determined actions from three interesting points of view: operational, ad-
ministrative and in relation to society.
Keywords: Military history, research, history of military operations, history 
of military administrations, army and society, historical criticism, planning, 
discipline.
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Esta reflexión sobre la importancia del estudio de la Historia Militar tiene como principal 
objetivo mostrar su gran utilidad, tanto para civiles como para militares, en una temática que 
envuelve el quehacer de una importante parte de la sociedad y que permite entender los proce-
sos internos y externos que se han vivido. Sus múltiples lecciones servirán, además, para tomar 
buenas decisiones, compartir sin estereotipos y proyectar un mejor futuro. De allí, entonces, que 
revisaremos qué es la historia, qué es la historia militar, quiénes son sus cultores, cómo se hace 
la historia, cómo se estudia y por qué es importante investigarla.

Desde el punto de vista académico, siempre es bueno tener un marco de referencia con el cual 
contrastar la realidad y lo primero que tenemos que preguntarnos entonces es ¿Qué es la historia 
desde la perspectiva teórica?

Seguramente, todos ustedes tienen un concepto de ella. Quizás el más conocido es el que se repite 
hace siglos, gracias a la frase que acuñó Cicerón, el conocido político y filósofo romano del siglo I 
aC al decir que “La historia es maestra de vida”. Sin lugar a dudas, la frase encierra un profundo 
contenido, ya que es una excelente síntesis de su significado. Sin embargo, en términos más concretos 
digamos que la Historia es el estudio del quehacer de los hombres en el tiempo. Etimológicamente, 
la palabra historia viene del griego y significa, justamente, estudio, investigación.

El gran historiador francés Marc Bloch, que luchó en las dos guerras mundiales y, finalmente, 
fue fusilado por los alemanes cuando combatía en la resistencia, dejó un manuscrito que después 
de su muerte fue publicado bajo el título de Introducción a la historia o la Apología de la Historia 
o El oficio del Historiador. Es un pequeño libro, pero creo que encierra un conjunto de ideas y 
proposiciones sobre la historia que todo oficial debería conocer.

En la primera parte de este libro, que es un clásico en los estudios de historia contemporáneos, 
el autor simula un diálogo entre un niño de 9 años y su padre, profesor de historia, al que le 
pregunta:”¿Papá, para que sirve la historia?”. La respuesta la da Bloch a través de todo el libro y, 
en síntesis, es “La historia sirve para la acción” y también “La historia sirve para vivir mejor”. 
Cuántas veces hemos escuchado críticas injustas hacia la historia, como que no sirve para nada, que 
es una lata, que es pura memoria, nombres, fechas, lugares, etc. Por supuesto, si nos acercamos 
a ella solo para memorizar antecedentes, esta pierde absolutamente su sentido. La Historia, en 
verdad, nos sirve para el presente y para el futuro. Lo que pasó ayer nos sirve para entender el 
hoy y proyectarnos al mañana. Entre los estudios que ustedes realizan, ocupa un lugar importante 
la prospectiva, algo que es propio de nuestra época y que no es otra cosa que la capacidad de 
construir nuestro propio destino, rebelarnos ante la fatalidad, es decir, anticiparnos a la acción. 
Sin el antecedente del ayer no podemos siquiera imaginar lo que sigue a continuación.

Teniendo, entonces, un concepto de historia, preguntémonos ahora ¿Qué es la historia 
militar? Para ello descompongamos el concepto y preguntémonos primero que es un militar. 
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La respuesta la da Santo Tomás de Aquino citando a Platón y a Sócrates, en un tratado que 
presenta al rey de Chipre. Nos dice: “Pero será bueno que volvamos al modo de gobierno polí-
tico de Sócrates y de Platón, quienes distinguieron en su ciudad cinco géneros de hombres, que 
son príncipes, consejeros, gente de guerra, artífices y labradores”. Es decir, no todos podían ser 
hombres de guerra, alguien tenía que gobernar, otros administrar, otros producir en el campo 
y la ciudad, para lograr sobrevivir. Agrega Santo Tomás que Platón y Sócrates coincidieron con 
el gobierno de Rómulo, primer fundador de Roma, en establecer mil hombres de guerra. De 
allí que, en principio, se les denominaba “miles”, de donde se derivó al conocido término de 
“militar”. Eran, entonces, mil los guerreadores más expeditos que se habían elegido para las 
batallas contra sus adversarios. En síntesis, los mil elegidos para defender la ciudad. Conven-
gamos que ese concepto está plenamente vigente y que ustedes son una parte muy importante 
de esos mil elegidos.

Historia militar, entonces, no es otra cosa que “el estudio del quehacer de los mil elegidos 
para defender la ciudad en el tiempo”. Las cifras han cambiado, pero el concepto sigue abso-
lutamente vigente.

Con este referente a mano preguntémonos qué aproximaciones hay con respecto a la historia 
militar hoy día. Entre los estudiosos, en general, no hay un consenso con respecto al tema. Para 
muchos, la historia militar no es otra cosa que el estudio de la guerra en su contexto político, 
social, económico y militar. Para otros, su significado es mucho más restrictivo y lo circunscriben 
solamente al estudio de las batallas y todo lo que ello involucra. Como vemos, son dos extremos, 
uno muy general que nos aproxima a una historia total y uno demasiado específico, que nos tiende 
a privar del contexto.

Para ser más específico, podemos categorizar el estudio de la historia militar en tres aproxi-
maciones:

Una primera, que llamaremos historia militar operacional, categoría que incluye el com-
bate o los aspectos específicamente militares de la historia. Considera la logística, la táctica, 
la estrategia militar, el liderazgo y el estudio de las campañas y de las biografías aplicadas a 
las operaciones. Esta aproximación incluye la conocida metodología en el ámbito militar que 
podríamos sintetizar en lo que se llama el “Análisis de batallas”. Imaginémonos, aquí, el es-
tudio de una de las campañas de la Guerra del Pacífico, la campaña de Tarapacá, por ejemplo. 
La discusión estratégica que llevó a desembarcar en Pisagua, los encuentros de la caballería en 
Pampa Germania, la batalla de Dolores, la ocupación de Iquique y el desastre de Tarapacá, el 
empleo de la artillería, la exploración, las dificultades de abastecimiento de agua y víveres, los 
transportes y, además las figuras de personajes como el ingeniero Stuven, Ricardo Santa Cruz, el 
coronel Salvo, el general Escala, el general Buendía y tantos otros, además de las consecuencias 
y lecciones aprendidas de la campaña.
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Una segunda aproximación la denominaremos historia militar administrativa y técnica. 
En esta categoría podemos incluir todas las funciones y actividades profesionales de las Fuerzas 
Armadas. Aquí se consideran los estudios de la doctrina y estructura organizacional, las adquisi-
ciones y el entrenamiento del personal, el desarrollo de las armas, incluyendo lo correspondiente a 
tiempos de paz y de guerra. Un ejemplo en esta aproximación podría ser el estudio comparado de 
la influencia prusiana y estadounidense durante el siglo XX en el ejército chileno, la evolución del 
mando institucional desde la Inspectoría General a la Comandancia en Jefe, el despliegue de paz 
del ejército, organización de unidades, sistemas de armas en uso, de adquisiciones, de instrucción 
y entrenamiento, docencia institucional, preparación institucional en las crisis internacionales 
con nuestros vecinos de 1920, 1974 y 1978.

Y una tercera, que llamaremos los militares y la sociedad. Se trata aquí, utilizando una 
aproximación histórica, de cubrir el amplio espectro de los asuntos militares a través del ciclo de 
la paz y la guerra. Se refiere a temas como la estrategia política o política de defensa y apunta 
específicamente a la relación entre lo militar, lo social, lo político, lo económico y, además, los 
elementos propios de la identidad nacional. Incorpora problemas institucionales, soluciones, 
desarrollos y explora las relaciones entre la autoridad civil y los militares. Un ejemplo en este 
contexto es el estudio de la intromisión de la política en las instituciones militares y, por otro 
lado, la irrupción de los militares en la política. En el caso del siglo XX chileno, el estudio de las 
crisis institucionales de 1924 y de 1973 es particularmente importante. Puede incluir el estudio 
del origen social de los militares y su vinculación con las distintas clases sociales.

Los invito ahora a preguntarnos ¿quiénes son los cultores de la historia militar? Dicho de otro 
modo, ¿quiénes hacen historia militar? Tradicionalmente, se pensaba que ella era un área restringida 
solamente a los integrantes de las Fuerzas Armadas y, particularmente, a aquellos viejos soldados 
que habían tenido experiencias de guerra o aquellos que habían dedicado su vida entera al estudio 
de las grandes batallas de la historia. De allí, entonces, que se pensaba que la especialidad estaba 
vedada a los civiles, a los que despreciativamente se les denominaba “cucalones” o ignorantes, 
ya que no tenían ninguna experiencia práctica en el servicio.

Por otra parte, se consideraba o se relacionaba esta historia militar con la llamada historia 
oficial, o sea, aquella que relataba lo que había sucedido en combate desde la perspectiva de 
la propia fuerza y que se refería, por sobre todo, a los aciertos y a la bravura de los soldados 
propios, construyéndose así una fuerte tradición relacionada con las glorias alcanzadas en las 
diferentes victorias. Una historia de los vencedores jamás vencidos. El estudio mas científico de 
las guerras y de las batallas por especialistas civiles hizo que, a su vez, se mirara con desdén a la 
historia militar tradicional, colocándosele además el apelativo de la historia militar “del tambor 
y la trompeta”, o sea, utilizar el redoble del primero y el sonar de la segunda solo para glorias y 
éxitos. Esta situación, a veces, llegó a extremos como la publicación de un libro –récord de ventas 
en Inglaterra– titulado Historia de la incompetencia militar, como una reacción a las visiones tan 
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míticas de la historia militar. Evitando los extremos, ambas son valiosas y estimo que la mejor 
manera de hacer historia es con una mirada multidisciplinaria que congregue a especialistas tanto 
civiles como militares, que sean rigurosos en su quehacer.

Sabiendo, en general, quienes hacen historia militar, preguntémonos ahora ¿cómo se hace 
historia? La respuesta, nuevamente, la sintetiza de manera magistral Marc Bloch y la da para la his-
toria en general: se hace a través de la observación histórica, la crítica y el análisis histórico.

Ustedes, como personas estudiosas, saben que la primera actividad a realizar cuando se pla-
nifica o se hace una investigación es la búsqueda y recolección de antecedentes. Esta primera 
actividad ya nos presenta un problema, por la inmensa cantidad de fuentes que existen, lo que 
nos obligará a discriminar y a elegir. ¿Cuáles serán las escogidas? La respuesta considera que 
necesariamente, antes de iniciar una investigación, tenemos que preguntarnos qué queremos sa-
ber, cuáles son los datos específicos que buscamos y preparar un completo cuestionario. Una vez 
hecho este, preguntarnos de dónde podemos extraer las respuestas a esas preguntas. Si se trata 
de un combate, por ejemplo, buscaremos los partes de los comandantes, estudiaremos el terreno 
del encuentro, investigaremos sobre la logística, las bajas, buscaremos otros testimonios, testigos, 
fotografías, restos arqueológicos, otros estudios efectuados, etc. De allí, entonces, que en esta 
etapa tendremos que encontrar en las fuentes elegidas las respuestas buscadas. Las preguntas 
que se hacen son lo más relevante, ya que ellas explican por qué se pueden seguir investigando 
los mismos temas, y la razón es que siempre el historiador, que es producto de su tiempo, tiene 
nuevas interrogantes.

De allí, entonces, pasamos a una segunda etapa que es muy importante y que se denomina 
la crítica histórica que, en síntesis, busca verificar la validez de la fuente. ¿Bastará saber lo 
que pasó en el combate que estudiamos con solo el parte de uno de los comandantes? ¿No será 
conveniente enfrentarlo al del adversario para verificar sus diferencias? ¿No será significativo, 
por ejemplo, verificar la verosimilitud de lo escrito tratando de replicarlo en terreno, como lo 
sugiere uno de los padres de la historia militar, el alemán Hans Delbruck? Hay miles de ejemplos 
de falsedades históricas con distintas motivaciones que nos obligan siempre a tener una sana 
duda de lo que nos dicen las fuentes. Una vez elegidas estas, estudiadas y validadas, podemos 
pasar a la tercera etapa, que es reconstruir el hecho que estudiamos. Esta etapa es la que se 
llama el Análisis histórico. Con todo lo que hemos recogido debemos relatar lo que pasó. El 
gran historiador francés Paul Veyne nos dice: “La historia no es otra cosa que una novela ver-
dadera”. La tentación más socorrida es completar el relato con intuiciones, con adivinanzas o 
con presunciones. Por supuesto que en la investigación histórica esto es inaceptable. Un buen 
historiador debe reconocer cuando no puede encontrar la pieza clave para confirmar un relato. 
La seriedad académica exige reconocerlo. Otro aspecto que normalmente afecta esta etapa de 
la investigación histórica son los juicios de valor que desliza el autor. Un ejemplo de ello lo 
encontramos en el relato de la Batalla de Tarapacá, donde se enjuicia al coronel Luis Arteaga 
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Ramírez, comandante de las fuerzas chilenas. El autor Francisco A. Machuca afirma: “Fraccionar 
las tropas significaba el cercenamiento del 50% de su poder combativo. Sin embargo, así se hizo, 
contra toda lógica, contra los principios fundamentales de la estrategia y aun del sentido común, 
que ordena juntarse, para ser más fuerte que el adversario”. Más adelante agrega: “No se con-
cibe tal despropósito en un jefe de experiencia, ex alumno de la Escuela Militar de Aplicación en 
París”. Un historiador militar no es un juez, sino que busca reconstituir lo que pasó, dejando 
explícito las razones –si las descubre– del porqué se actuó de esa manera y no de la forma en 
que el sentido común o la doctrina exigía. Cuidado: normalmente después de la guerra todos 
son generales. Es muy fácil encontrar estrategas de café que lejos del campo de batalla y sin 
ninguna presión producto del combate, dan la solución al problema enfrentado.

Ustedes se preguntarán: ¿Y para qué me sirve todo esto, si yo no voy a ser un historiador? La 
respuesta es que en su labor como oficiales, muchas veces tendrán que leer sobre hechos históri-
cos para conocer las causas y consecuencias de determinados sucesos. Para ello será básico saber 
cuáles son las preguntas que no contestó el historiador, reconocer si este usó o no las fuentes 
adecuadas en calidad y cantidad y si el relato que les presenta tiene precisiones o aspectos que 
no son probados adecuadamente.

Tal como señalé al principio, la respuesta de Bloch de cómo se hace la investigación histórica 
sirve para la historia en general. Por su parte, un gran historiador militar inglés, Michael Howard, 
nos ilumina más concretamente sobre la forma de estudiar la historia militar utilizando, por su-
puesto, las tres etapas sugeridas. Howard señala que el estudio de la historia militar debe hacerse 
en tres dimensiones: en extensión, en el contexto y en profundidad.

Estudiar la historia militar en extensión significa ubicar el hecho que se estudia en una línea 
de tiempo, es decir, verificar nítidamente qué pasó antes y después del hecho que estudiamos. 
Tomemos como ejemplo la Campaña de Tacna y Arica en la Guerra del Pacífico. Sabemos que fue 
una campaña posterior a la de Tarapacá y anterior a la de Lima. Que la batalla de Tacna ocurrió en 
dicha campaña y que antes de ella ocurrió el Combate de Los Ángeles en Moquegua y después de 
ella, la Toma del Morro de Arica. Entenderemos la trascendencia que tuvo la batalla que estudiamos 
para la continuación de la guerra, justamente haciendo el ejercicio que propone Howard.

En segundo lugar, se nos propone estudiar la historia militar en un contexto. Lo que se nos 
quiere decir es que debemos sintetizar la situación política tanto nacional como internacional, 
y también lo que pasa en lo económico y en lo social. Lo que se nos dice es que no podemos 
disectar un hecho histórico de lo que pasa a su alrededor. Lo que no debe olvidarse es que hay 
muchos aspectos en el entorno del hecho militar que afectan o afectarán lo que se estudia. Un 
ejemplo muy claro es, normalmente, el análisis que se hace de los hechos ocurridos a partir del 
11 de septiembre de 1973. Para muchos pareciera que la historia empezó en esa fecha y se olvida 
claramente el concepto de la extensión que recordamos. Para entender lo que pasó es necesario, 
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sin lugar a dudas, retrotraerse por lo menos a la década de 1960. Aun así, el problema del con-
texto subsiste y es básico para entender la participación de las FF.AA. en ese hecho y en fechas 
posteriores, conocer qué pasaba en lo político, en lo social y en lo económico.

El tercer aspecto que señala Howard es que la historia militar hay que estudiarla en profun-
didad. Esto quiere decir ir lo más al fondo posible en la investigación que desarrollamos, o sea, 
estudiar el máximo de variables militares, que podríamos agrupar a las que desde la perspectiva 
de las funciones del mando. Tradicionalmente, los hechos de armas se analizan en función de los 
comandantes, las planificaciones, las acciones en general y, luego, los resultados. Un análisis de 
la organización, de los servicios administrativos, de las funciones y servicios logísticos, de los 
aspectos de inteligencia, generalmente es muy escaso. Volviendo al ejemplo del 11 de septiembre 
y los sucesos posteriores, no se ha hecho aún un análisis en profundidad del quehacer del ejército 
en el resguardo del frente interno, que incluya las variables mencionadas y muchas otras.

En síntesis, la historia militar se hace a través de la observación, la crítica y el análisis y se 
estudia considerando la extensión, el contexto y en profundidad.

Habiendo avanzado en los conceptos teóricos de la historia militar, tratemos de contestar-
nos ahora por qué ella es importante para ustedes, que es el título de la reflexión que hacemos 
hoy día.

El valor de la historia militar para un oficial va a depender del grado de convencimiento 
que tenga este de que estudiarla, realmente, lo beneficia en su profesión. Creo que ustedes 
estarán de acuerdo que es infinitamente mejor entender el presente a través del conocimiento 
del pasado que hacerlo a través de prejuicios o ignorancia. ¿Cuántas veces hemos escuchado 
respuestas como “es que siempre se ha hecho así” o “es la sagrada tradición y costumbre” y 
pocos se preguntan por qué?

La historia puede entregar al militar absorto en todas las pequeñeces y preocupaciones del 
momento, un sentido de las proporciones, de la inmensidad del tiempo y de la lentitud del pro-
greso, de lo transitorio de lo que a veces parece eterno. El afán de todos los días nos absorbe casi 
absolutamente, nunca hay tiempo para reflexionar, no hay posibilidades de identificar lo accesorio 
de lo realmente importante, aspecto que es básico en la labor de un comandante. Los consume 
el plazo, la revista, el informe, etc.

Una rigurosa lectura de la historia y una profunda reflexión de lo leído empiezan a generar 
una conciencia histórica. El oficial comienza a desarrollar el hábito de investigar temas amplios 
y se acostumbra a seguir sus huellas a través de largos periodos. De esta manera evita las gene-
ralizaciones tan típicas y convenientes o las teorías de una sola causa. De esta manera aprende 
a sopesar la evidencia e inferir conclusiones lógicas. Asimismo, en un verdadero esfuerzo por 



154 M E M O R I A L  D E L  E J É R C I T O  D E  C H I L E

Roberto Arancibia Clavel

comprender los procesos vuelve con la memoria al pasado y luego proyecta su propia visión hacia 
delante, considerando las circunstancias que dirigieron las acciones de sus predecesores, lo que a 
menudo se transforma en un ejercicio de humildad. ¿Cuántos de nosotros, muchas veces, hemos 
creído que hemos inventado la pólvora, es decir, que tuvimos una idea genial que cambiará para 
siempre las cosas para mejor? Los más viejos, los que más han vivido, los que más han leído la 
historia, por el contrario, se dan cuenta de que mucho de lo que imaginaron ya se había hecho 
y muchas veces. Muchos exclamarán “¡Cuidado, todo ya está escrito!”, “¡Qué sabios eran los 
viejos!”. Quienes hayan estudiado, por ejemplo, el sistema del servicio militar de los romanos 
de hace veinte siglos, se darán cuenta de que las brillantes ideas que aplicamos hoy día no son 
ocurrencias nuevas. El sentido de la humildad en la profesión militar es básico para avanzar, evita 
los mesianismos y hace entender mejor la realidad.

De esta manera se va desarrollando la conciencia histórica, el oficial va siendo capaz de en-
tender mejor el mundo que lo rodea, reconociendo mejor los aspectos de la naturaleza humana 
que, a menudo, marcan el quehacer de las actitudes y acciones individuales.

El oficial, normalmente, debe enfrentar diferentes tipos de problemas ideas y a la gente en 
un entorno siempre cambiante y complejo que es afectado por consideraciones tecnológicas, 
ideológicas y humanas. Sus capacidades serán, entonces, exigidas al máximo. Requerirán to-
dos los recursos necesarios para enfrentar los desafíos, para cumplir adecuadamente con las 
responsabilidades diarias. Para ello, un recurso inmensamente rico será el conocimiento del 
pasado. A menudo, este conocimiento se adquiere a través del estudio dirigido, sumado por el 
que se logra con una constante lectura personal, la que es motivada por la clara percepción del 
valor del estudio individual. Visto de esta manera, estudiar historia contribuye al crecimiento 
personal, provee un valioso bagaje profesional y entrega una enorme cantidad de usos prácticos 
en el día a día.

En el sentido práctico, el estudio de la historia militar sirve como un laboratorio al oficial. 
Ayuda, sin lugar a dudas, a compensar las deficiencias en cuanto a la falta de experiencias per-
sonales. Estas falencias son bastante frecuentes en los oficiales, ya que muy pocos han estado en 
combate y por un mínimo de tiempo. Sin embargo, deben prepararse para ganar una guerra con 
nuevas condiciones y sin el beneficio de la práctica.

La historia militar también ayuda a los oficiales a mejorar sus capacidades profesionales, a través 
de los nuevos enfoques captados del estudio de problemas del ayer que iluminan las dificultades 
contemporáneas, junto a poseer nuevas percepciones obtenidas en el análisis de los éxitos y de los 
fracasos militares. La historia militar, sin embargo, no esperen ustedes que les entregue recetas 
o lecciones claramente definidas. Sabemos que no existen dos situaciones exactamente iguales 
y es un ingenuo quien pretende aplicar una solución histórica a un problema contemporáneo. 
Más que la solución en píldoras, la historia militar es una fuente de inspiración. Enfrentando los 
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problemas de la guerra los oficiales de estado mayor pueden alcanzar notables éxitos si saben que 
otros han tenido que soportar situaciones similares o peores condiciones.

Un estudio crítico de la historia militar como el que hemos analizado en un principio, ayuda 
a reforzar el concepto de la profesión militar, en la medida que se consideren los referentes 
históricos a la ética militar y se analicen en forma aplicada, lo que permite ir dando forma a una 
actitud mental o a un verdadero marco de referencia. Un ejemplo es la muestra de patriotismo 
y de amor a la patria de los héroes de la Concepción o la gran presencia de ánimo del Coronel 
Moscardó cuando fue intimidado a entregar el Alcázar de Toledo que defendía durante la Guerra 
Civil Española, a cambio de su hijo que había sido capturado por el enemigo.

El liderazgo, por supuesto, capacidad básica para los futuros comandantes, puede ser prove-
chosamente estudiado a través de la lectura de historia militar, la que está repleta con ejemplos, 
buenos y malos a tomar en consideración. De esta manera se aprende con mayor profundidad la 
enorme importancia del líder en cuanto a su carácter e integridad. Asimismo, la historia militar 
estudiada en profundidad ayuda al oficial a observar la guerra, al decir de Clausewitz como un 
camaleón, un fenómeno que afecta y genera su espíritu desde la sociedad que la produce.

Para los oficiales, la historia militar será un auxiliar permanente que tendrán a su lado. La 
sociedad de la cual forman parte tiene grandes esperanzas en ustedes, está convencida de que son 
los fieles seguidores de heroicas tradiciones y, por lo tanto, dominan la historia de esas glorias de 
quienes los antecedieron. En el inconsciente colectivo está radicada profundamente la idea de que 
un militar chileno, al menos, domina la historia patria y la gente cada vez que tiene una duda, 
acude a cualquiera relación militar para consultarle sobre la Guerra de Arauco, de las luchas de la 
Independencia, de la Guerra contra la Confederación Perú-Boliviana, de la revolución de 1851, del 
1859, de la Guerra contra España, de la Guerra del Pacífico y de la Revolución de 1891.

Una pregunta para ustedes: ¿Conocen realmente esa historia militar en su extensión, en su 
contexto y en profundidad? Si no es así, muchos de ustedes, a lo mejor, tendrán que ruborizarse 
al quedarse sin respuesta cuando alguien les consulte muy de buena fe y convencido de estar 
frente a un especialista sobre nuestra hermosa historia militar.

Sin embargo, la historia militar chilena no se agota con las guerras y revoluciones de la con-
quista, la colonia y el siglo XIX. Por el contrario, continúa en el siglo XX plena de acontecimientos 
y sucesos que obligan a los oficiales a conocerlos, investigarlos y sacar lecciones de ellos para 
el día a día y para el mañana. Las tensiones con Argentina a fines del siglo XIX y comienzos del 
XX, a manera de recuerdo, nos llevaron a una carrera armamentista impresionante y, además, a 
un vasto proceso de movilización que nos dejó grandes enseñanzas. Más adelante, a lo largo del 
siglo, los conflictos se sucedieron con nuestros vecinos del este, por nombrar solo algunos: la 
crisis del Islote Snipe, el caso Palena, Laguna del Desierto y, luego, la grave crisis de 1978, que 
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estuvo a punto de llevarnos a una guerra. Qué decir de nuestras tensiones con Perú y Bolivia, la 
ruptura de relaciones en 1911, incluso hasta el nivel de consulados, la famosa movilización de 
1920 o guerra de Don Ladislao, la cuestión del Lauca y la delicada situación vivida entre 1974 y 
1979 en la frontera norte. Todas ellas entregan valiosas lecciones, específicamente militares, de 
gran valor para los procesos de mando y planificación que ustedes llevarán a cabo. Estas situacio-
nes ocurrieron en los territorios de los tres países, lo que nos obliga a conocer su geografía. En 
ellos participaron las fuerzas armadas y otras fuerzas de los tres países, las que se deben conocer 
en todas sus dimensiones no solamente como están hoy, sino su evolución completa para saber 
realmente de sus debilidades y fortalezas. Estas exigencias son básicas para un oficial.

En el plano de la historia militar que relaciona a las Fuerzas Armadas y la sociedad, el siglo XX 
también fue particularmente rico en acontecimientos. En las dos primeras décadas del siglo, en 
la época del parlamentarismo, las Fuerzas Armadas fueron utilizadas profusamente en el control 
de las huelgas que se sucedían en Chile por la llamada Cuestión Social, tanto en las actividades 
de las salitreras en el norte como en las minas del carbón en el sur. Más adelante, los políticos se 
empezaron a acercar a los cuarteles para concitar el apoyo del ejército a sus planes revolucionarios. 
Asimismo, los militares incursionaron en la política como última alternativa ante el desorden y la 
ingobernabilidad, como también por el olvido en que se les tenía, asumiendo el gobierno en 1924 
y hasta 1931. En ese período, se presentaron serias dificultades entre las propias instituciones de 
las FF.AA. y también al interior de ellas. Se sublevó la marinería, la que capturó la Escuadra casi 
completa, siendo finalmente reducida la sublevación por la acción conjunta de la Fuerza Aérea y 
el Ejército. También hubo intentos de motín en los cuarteles y un ataque comunista al regimiento 
Esmeralda en Copiapó. Más adelante, se sucedieron muchos hechos que complicaron las relaciones 
civiles militares, como por ejemplo la aparición de una organización paramilitar amparada por el 
gobierno, llamada las “milicias republicanas,” como una manera de neutralizar a las FF.AA. Hubo 
desprecio e insultos por largo tiempo hacia los militares, para los cuales fue peligroso utilizar los 
uniformes en la calle. Todos estos sucesos permiten explicar, hoy día, muchas de las reacciones 
políticas en contra de las Fuerzas Armadas, como también rivalidades y diferentes pensamientos 
al interior de las FF.AA. y de Orden. Un oficial debe saber lo que pasó, por qué se produjo y cuáles 
fueron los aciertos y errores del período.

A partir de la segunda mitad del siglo XX, la situación política chilena se polarizó de tal ma-
nera al generarse todo un período de planificaciones globales en la política, como la revolución 
en libertad y luego la revolución a la chilena “con empanadas y vino tinto”, que intentó imponer 
un régimen marxista en Chile, influenciadas estas experiencias por la Guerra Fría y la Revolución 
Cubana. Las FF.AA. fueron protagonistas en estos intentos, ya sea dando seguridad, como también 
participando en el gobierno de turno en puestos ministeriales. El resultado es conocido por todos 
ustedes, lo que significó el inicio de un gobierno militar que duró 17 años y que generó un profundo 
cambio en el país. El Presidente de la República continuó después del proceso como Comandante 
en Jefe del Ejército, por 8 años más, manteniéndose en su cargo por veinticinco años. Muchos 
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militares participaron directamente en la lucha contra la subversión y contra el terrorismo urbano. 
Un capítulo lleno de sombras durante este período fue el de los derechos humanos, tema por el 
cual un significativo número de oficiales todavía responden ante la justicia. Más adelante, Chile 
vivió un período de transición hasta alcanzar el período actual, con el funcionamiento normal de 
las instituciones de la república. ¿Que pasó realmente? ¿Hubo equivocaciones? ¿Hubo aciertos? 
¿Qué lecciones se aprendieron? Son aspectos importantísimos en la formación de un oficial. Como 
integrantes del alto mando o como asesores de este, les corresponderá una relación muy activa tanto 
con las autoridades políticas, como con la comunidad en general, para lo cual tendrán que estar 
alerta para evitar la instrumentalización política de la institución, como asimismo para mantener 
a ultranza la doctrina institucional de las Fuerzas Armadas en cuanto a que son jerarquizadas, 
obedientes, profesionales y no deliberantes. Las respuestas que buscamos puede entregarla la 
historia militar estudiada sistemática y objetivamente.

Finalmente, para entender por qué el ejército es como es, es fundamental conocer en detalle 
su evolución. Esa síntesis o fusión de influencias como la araucana, la española, la francesa, la 
prusiana, la estadounidense y, en menor medida, algunas otras, nos dan una buena explicación. 
Ayudará a entenderlo, también, la evolución de su organización y reglamentación, el origen y 
desarrollo de sus integrantes, su accionar en tiempos de paz y de catástrofes, su participación 
internacional ya sea creando ejércitos extranjeros, como participando en misiones de paz. To-
dos estos aspectos entregan lecciones importantes y, en la mayoría de los casos, son aciertos 
para imitar. Sin embargo, también hay errores que indagar y estudiar con método histórico. 
Sin ir más lejos, el año 2005 el ejército tuvo la peor tragedia de su historia en Antuco. Ese 
hecho es histórico y debe ser analizado desde todas las perspectivas posibles, para obtener 
las lecciones que servirán de mucho, tanto para los niveles ejecutivos como directivos de la 
institución. No se trata de buscar responsables o hacer juicios de valor con respecto a ellos, 
sino del estudio detallado de todos los factores para buscar la mejor fórmula para evitar algo 
similar en el futuro.

La historia militar no se agota con la chilena. Hay una extraordinaria historia militar universal 
que también es necesario conocer y estudiar. La Academia de Guerra, consciente de esa necesidad, 
ha estructurado desde hace seis años un curso de posgrado denominado Magíster en Historia Militar 
y Pensamiento Estratégico, para ir generando una masa crítica de historiadores militares tanto 
para el ejército, las otras instituciones de las Fuerzas Armadas, como para la sociedad en gene-
ral. Dicho curso considera, justamente, en dos años una revisión de la historia militar universal, 
americana y chilena desde la Antigüedad hasta nuestros días y cómo a través del tiempo se ha 
ido estructurando el pensamiento estratégico. Tanto civiles como militares se han incorporado a 
este grupo que ya suma más de cincuenta alumnos.

Resumiendo, hemos revisado qué es la historia, qué es la historia militar, quiénes son sus 
cultores, cómo se hace la historia y cómo se estudia ella y por qué es importante estudiarla.
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Su estudio es lento, requiere de mucha reflexión e investigación. Debe ser riguroso y hay que 
practicar la paciencia para poder avanzar. La historia no es una ciencia exacta como otras disciplinas 
en las cuales se tiene un solo resultado correcto. Podrán existir muchas visiones contrapuestas 
las que demuestran la imposibilidad de la objetividad total. De allí, entonces, la necesidad de 
aproximarse a ella con espíritu abierto y sin ideas preconcebidas.

Termino este texto esperando que no olviden que la historia militar siempre será un recurso 
fundamental para el quehacer de ustedes en el mañana. En un mundo cada vez más incierto, en 
escenarios que exigen cada vez mayor rapidez en las resoluciones, les corresponderá dirigir una 
institución que es básica para la seguridad y defensa de Chile, lo que requiere hacerla cada vez 
más tecnificada y eficiente. Les deseo que no los consuma el día a día, que sepan distinguir lo 
importante de lo accesorio y que parte de su tiempo lo dediquen a la reflexión, donde la mejor 
compañera será la historia militar, puesto que los problemas que ustedes enfrentarán, ya los 
han vivido miles de generaciones, dejando lecciones que no se pueden desperdiciar. Verán que 
haciéndolo, el éxito y la victoria estarán con ustedes.
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¿POR QUÉ LA CIENCIA MILITAR ES CIENCIA?
Rodolfo A. Ortega Prado1

Coronel (R)

Resumen: Existe coincidencia en señalar que las Ciencias Militares son una 
Ciencia y un Arte, pero no siempre se aporta la suficiente información para 
cotejar el rol que les compete dentro de las ciencias contemporáneas. Por ello, 
y principalmente para contribuir en lo que respecta a su rol como Ciencia, este 
trabajo comprende una reflexión para fundamentar la parte de ciencia de la 
ciencia militar, dejando para otra oportunidad lo pertinente al arte y métodos 
consiguientes.
Palabras clave: Ciencia milita, arte, método.

Abstract: There is agreement that the military Sciences are both a Science 
and an Art, however there is not always sufficient information to assess the 
role which they play within contemporary science. Because of this, and in this 
respect principally to contribute to its role as a science, this work consists of 
a reflection to base the scientific part of military science. It leaves the area 
belonging to art for another occasion. 
Keywords: Military science, art, method.

Introducción

Diversos tratadistas y académicos de temas militares han reflexionado respecto de si la guerra 
es arte o ciencia. Algunos la han catalogado como ciencia por las experiencias, teorías y principios 
derivados, y otros como arte por la habilidad necesaria para emplear los recursos en el campo de 
batalla, y por el ingenio de grandes capitanes que han conducido a la victoria a ejércitos colo-
sales: la guerra ¿es arte o ciencia? ¿Se debe decir arte de la guerra, ciencia de la guerra, o quizás 
las dos cosas?2

En el siglo XIII empieza a utilizarse en Castilla la acepción guerra, y prácticamente cinco siglos 
después comienza el cuestionamiento de si esta es un arte, una ciencia o ambas. En la discusión, 
el conocimiento que aporta la historia militar adquirió importancia como la principal fuente que 

1	 Doctor por la Universidad Complutense de Madrid en América Latina Contemporánea. Profesor del Departamento de Estudios Estratégicos 
de la Academia de Guerra. 

2	 Almirante, José. Diccionario Militar, Madrid: Ministerio de Defensa, 1989, p. 539.
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sustenta las teorías de conducción de la guerra y los principios que permiten clasificarla como 
ciencia o arte.

En el siglo XIX, el tratadista en asuntos militares Francisco Villamartín y Ruiz (1833-1872) 
señaló que toda ciencia empieza por la observación del hecho fundamental, por el reconocimiento 
del principio, y que específicamente la ciencia militar, estudia al hombre como un ser físico apto 
para la guerra; al hombre como ser moral, por la parte que su alma toma en la lucha; al pueblo, 
como origen del ejército; y al ejército, en su forma social y en su organismo de lucha; y, como 
resultado de esto, a la guerra en sus modos de ser con relación a los modos de ser del pueblo, del 
ejército y del individuo. Por lo tanto, Villamartín indica que la ciencia militar:

Trata de la guerra, en su causa y en sus manifestaciones sociales, y del ejército, en la constitución 
política de sus elementos y en su aptitud como agente de victoria. Su fin práctico, puesto que 
toda ciencia lo tiene, es fijar los principios a que debe someterse esa constitución, y conducir, 
tanto como se pueda, la serie de esas manifestaciones de modo que en cada caso particular, 
teniendo como datos el pueblo, el estado de la civilización y la idea que se quiere que triunfe, 
se consiga la mayor suma de bien social con los menores esfuerzos posibles, y economizando 
sangre, trabajos y sufrimientos al individuo.3

Esta discusión de si la guerra es arte o ciencia no constituyó un mero cuestionamiento a 
las acepciones. También existe una cierta inclinación a creer que la clasificación de “ciencias” 
otorga un estatus superior al de “arte”, como asimismo, cientistas de otras áreas con algún 
celo respecto de su propia ciencia, hasta el día de hoy no vacilan en indicar que la conducción 
de la guerra es sólo una disciplina. Incluso algunos militares, señalan que la guerra es única-
mente arte:

Se debe sin duda a que el vocablo ciencias no ofrece a primera vista el concepto de un cambio 
incesante, de una variedad infinita, que es característica de todo arte. La guerra y sus métodos 
evolucionan en un ambiente de sistemas efímeros, accidentales, contrapuestos con el método en 
general de la realidad sistemática e interpretativa del propósito científico.4

Paulatinamente empezaron a surgir los planteamientos académicos, señalando que la guerra 
es al mismo tiempo ciencia y arte. La conducción de la guerra y la habilidad que deberán poseer 
los comandantes en aplicar estrategias y tácticas que permitan alcanzar sus objetivos representa 
el “arte”, y la explicación de las causas, evolución y propósitos de las guerras representa a la 
“ciencia”. Pese a lo anterior, destacados tratadistas militares adoptaron posiciones divergentes, 

3	 VILLAMARTÍN y RUIZ, Francisco. Nociones del Arte Militar, Madrid: Editorial Ejército, 1943, p. 8.
4 	 Diccionario Enciclopédico de la Guerra, Madrid: Editorial GESTA, 1958, p. 79.
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valga recordar a José Almirante, que luego de analizar diversas definiciones de guerra e incluir 
el parecer de acreditados militares señala que no hay ciencia, sino arte de la guerra, y que este 
arte posee una parte científica, que puede crearse y aprenderse; una parte técnica, que el soldado 
aprende en el campo de instrucción y algunas veces también en el de la guerra; y una parte pu-
ramente artística que en sus grados inferiores, se designa por talento del general, en sus grados 
superiores, por genio del general: ambas cosas, como ya he dicho, son dones que la naturaleza 
no prodiga sino a sus elegidos, y por esta razón no pueden ser enseñadas ni aprendidas, como la 
historia de todos los tiempos nos lo prueba.5

Esta discusión académica continuó, y avanzado el siglo XX es posible observar los primeros 
planteamientos que tratan de los asuntos militares como ciencia y arte a la vez. Las enuncia-
ciones se dan a partir de la conveniencia de definir si la Estrategia es una disciplina científica o 
sencillamente un arte. En Chile, una de las principales publicaciones de la época, que se refiere 
en extenso al tema, es la de Manuel Montt Martínez (1955), que indica que el arte es una función 
creadora en la cual interviene la personalidad y la individualidad de quien la ejecuta; ciencia en 
cambio, es un conjunto de conocimientos deducidos del razonamiento, de la observación y de la 
experiencia.6 Manuel Montt concluye:

La conducción bélica moderna es una combinación de arte y ciencia, y cuya concepción y reali-
zación depende esencialmente de la personalidad y capacidad del jefe.7

Como se mencionó, la cuestión de si las ciencias militares son ciencia o arte ha sido objeto 
de una larga discusión, pero en general existe una mayor coincidencia en indicar que se trata 
tanto de una ciencia por el conocimiento para explicar sus causas, evolución y efectos, y un arte 
cuando se trata de conducir y aplicar los recursos que se destinan a la guerra.

La ciencia puede adquirirse por el estudio y no exige en el que la cultiva condiciones superiores 
a las ordinarias; el arte es más personal, y por eso no es dado a cualquiera, por mucho que sepa, 
llegar a ser un gran caudillo, del mismo modo que no todo el mundo puede ser un gran pintor o 
un maestro de la elocuencia.8

Aceptando que la conducción de la guerra es ciencia y arte, el esfuerzo principal de este trabajo 
se orientará a efectuar un aporte respecto de su carácter de ciencia militar, y dejaremos para otra 
ocasión las reflexiones respecto de su arte, entendiendo que el vocablo “militar” es más amplio 
que el de “guerra”: en tiempo de paz es cuando vive también, crece y se desarrolla en el organismo 

5	 ALMIRANTE, op. cit., p. 542.
6	 MONTT MARTÍNEZ, Manuel. La Guerra. Su conducción Política y Estratégica. Santiago: Biblioteca del Oficial, 1955, p. 21.
7	 Ibídem, p. 22.
8	 Enciclopedia Universal Ilustrada, Barcelona, España, tomo XIII, p. 140.
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de un pueblo el elemento militar aunque bajo forma latente y escondida o menospreciada: y lo 
tocante a guerra sólo puede existir en su tiempo, cuando, rotas las hostilidades pasa un país a ser 
dominado y anulado en todas sus fuentes de vida y riqueza.9

Para lo anterior, se realizará una breve aproximación a la conceptualización y clasificación de 
las ciencias en general, para contrastar sus características con los fines de la ciencias militares. 
Además, se hará una correlación entre los paradigmas, teorías y modelos que se utilizan en el 
pensamiento militar, que permiten la obtención de conocimiento como un sistema de ideas pro-
visionales que van permitiendo el crecimiento teórico de la ciencia.

El objetivo final de este ensayo será construir una perspectiva actual de los fundamentos 
que circunscriben la actividad militar a una ciencia, ya sea por la cantidad de otras ciencias y 
disciplinas que concurren con sus conocimientos a conformar su estructura, por los métodos para 
resolver sus problemas e investigar sus fenómenos, o por las inexplicables decisiones estratégicas 
y tácticas de capitanes y genios militares.

Desarrollo

La mayoría de los académicos señala que las “ciencias” son los conocimientos conseguidos 
por medio de la observación y el razonamiento sistemáticamente ordenados, que se deducen de 
la aplicación de principios o leyes generales. También es entendida como un saber metódico que 
versa sobre verdades generales o la operación de leyes de la naturaleza, basado en observaciones 
y respaldado mediante la prueba y el experimento, accesible intersubjetivamente y con una amplia 
aceptación.10 Según R. Sierra Bravo es un conjunto sistemático de conocimientos sobre la realidad 
observable, obtenidos mediante el método de investigación científico.11 Por su parte, Mario Tamayo 
y Tamayo señala que la ciencia: busca establecer las relaciones existentes entre diversos hechos, 
e interconectarlos entre sí a fin de lograr conexiones lógicas que permitan presentar postulados o 
axiomas en los distintos niveles del conocimiento; a partir de la sistematización que logra mediante 
la utilización de la investigación y el método científico, determina la objetividad de las relaciones 
que establece entre los hechos y fenómenos de que se ocupa.12 Los postulados o axiomas deben 
ser entendidos como proposiciones cuya verdad se admite sin pruebas y que son necesarios para 
servir de base de los razonamientos sin necesidad de demostración, y la sistematización como un 
proceso continuo, que organiza información relacionada entre sí para ordenadamente contribuir 
a la generación de otros conocimientos.

9	 ALMIRANTE, op. cit. p. 545.
10	 MUÑOZ, Jacobo y VELARDE, Julián (editores). Compendio de Epistemología. Madrid: Editorial Trotta, 2000, p. 100.
11	 SIERRA BRAVO. Restituto. Tesis Doctorales y trabajos de Investigación Científica, Madrid: Thomson, 2003, p. 24.
12	 TAMAYO y TAMAYO, Mario. El proceso de la investigación científica, México D.F.: Limusa, Noriega editores, 2002, p. 15.
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Clasificación de las Ciencias
Hay concordancia entre los académicos en indicar que existen las ciencias puras y las 

ciencias aplicadas. Las puras son las objetivamente verificables,13 y las aplicadas son aquellas 
en que el conocimiento científico tiene un uso práctico.14 En ese sentido, diversos científicos 
han realizado aportes para estructurar, dar un orden o clasificar a las ciencias. Uno de los 
más notables es el alemán Rudolf Carnap (1891-1970) que indica que las ciencias pueden 
ser catalogadas en ciencias formales, ciencias naturales, y ciencias sociales.15 Las ciencias 
formales estudian las formas válidas de inferencia como la lógica y la matemática, por eso no 
tienen contenido concreto y están en contraposición al resto de las ciencias fácticas o empí-
ricas; las ciencias naturales tienen por objetivo el estudio de la naturaleza, siguen el método 
científico como la astronomía, biología, física, geología, química, geografía física y otras; y 
las ciencias sociales que dominan los aspectos del ser humano, su cultura y sociedad. Según 
Rudolf Carnap, en las ciencias sociales el método dependerá de cada disciplina en particular 
a desarrollar: en las ciencias políticas, economía, derecho, historia, psicología, sociología y 
geografía humana, entre otras.

Por su parte, Mario Augusto Bunge clasifica a las ciencias en ciencias formales y ciencias 
fácticas. Dentro de las formales, incluye al igual que Rudolf Carnap, a la lógica y la matemática, 
por racionales, sistemáticas y verificables, pero que no aportan información acerca de la realidad, 
no se ocupan de los hechos, tratan de entes ideales; estos entes, tanto abstractos como los in-
terpretados, sólo existen en la mente humana. Las ciencias formales no entran en conflicto con 
la realidad, pero se emplean por las otras ciencias para entenderla. La otra clasificación que hace 
Mario Bunge, se refiere a las ciencias fácticas e empíricas, donde es necesaria la racionalidad y que 
sean verificables mediante la experiencia. En éstas se interpreta, y es necesaria una coherencia 
y son esencialmente probables: las ciencias formales demuestran o prueban: las ciencias fácticas 
verifican hipótesis que en su mayoría son provisionales. La demostración es completa y final; la 
verificación es incompleta y por ello temporaria. La naturaleza misma del método científico impide 
la confirmación final de las hipótesis fácticas.16

Como se puede apreciar, siguiendo la clasificación de Rudolf Carnap, las ciencias militares podrían 
estar encasilladas preferentemente dentro de las ciencias sociales, aunque también muchos de sus 
aspectos son propios de la Ciencias Naturales, en especial aquellos relacionados con la geografía. 
Por el contrario, desde el punto de vista de Mario Bunge, la categorización se centralizaría en 

13	 Incluyen una explicación universalmente cierta e identificable con una verdad eterna de la naturaleza.
14	 Aplicación del conocimiento de una o varias áreas de la ciencia para resolver problemas prácticos.
15	 Carnap, Rudolf. The Philosophical Foundations of Physics: An Introduction to the Philosophy of Science (Fundamentación lógica de la 

física. Introducción a la filosofía de la ciencia), Basic Books, Nueva York, 1966.
16	 Bunge, Mario. La ciencia, su método y su filosofía. Buenos Aires: Ediciones Siglo Veinte, 1996, pp. 9-14.
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las ciencias fácticas. Por esto último, es conveniente relacionar las características de las ciencias 
militares con las particularidades de las ciencias fácticas según Bunge.17

Características de las ciencias fácticas según Mario Bunge

Mario Bunge da a conocer quince características de las ciencias fácticas. Para ello, en primer 
lugar indica que el conocimiento científico es fáctico: parte de los hechos, los respeta hasta 
cierto punto, y siempre vuelve a ellos. Se observan los hechos y fenómenos que interesan y se 
estudian sin modificarlos, si ello no es posible, los cambios serán objetivos, nunca arbitrarios. 
El conocimiento científico trasciende los hechos: descartar los hechos, produce nuevos hechos 
y los explica. Correlaciona y explica. Selecciona y controla los hechos, los reproduce si es po-
sible. Racionaliza la experiencia en lugar de limitarse a describirla. Es decir, no se limita a la 
mera clasificación de los fenómenos, sino que los explica formulando hipótesis y teorías. La 
ciencia es analítica: aborda problemas circunscritos, uno a uno, y trata de descomponerlo todo 
en elementos. No ignora la síntesis, pero rechaza la pretensión irracionalista de que la síntesis 
puede ser aprendida por una intuición especial, sin previo análisis. La investigación científica 
es especializada. La ciencia está fraccionada en sectores independientes, pero a pesar de esto 
existe unidad metodológica. Además, hay áreas de la ciencia que son interdisciplinarias, como 
por ejemplo la bioquímica, la psicología social, entre otros. El conocimiento científico es claro 
y preciso. Procura la precisión; nunca está enteramente libre de vaguedades, pero se las ingenia 
para mejorar la exactitud. La claridad y la precisión se obtienen con 1) los problemas se formulan 
de manera clara, 2) parte de nociones claras y luego las complica, purifica y eventualmente las 
rechaza, 3) define la mayoría de los conceptos, 4) crea lenguajes artificiales, palabras, sím-
bolos, etc., y 5) procura siempre medir y registrar los fenómenos. El conocimiento científico 
es comunicable. No es inefable sino expresable, no es privado sino público. El conocimiento 
científico debe ser verificable. Debe aprobar el examen de la experiencia. Con el fin de explicar 
un suceso se adelantan conjeturas que deben ser colocadas a prueba de forma empírica para 
probar su autenticidad. La investigación científica es metódica, no es errática, sino planeada. 
Los investigadores no tantean en la oscuridad, sino que saben lo que buscan y cómo encontrarlo. 
El conocimiento científico es sistemático. Comprende un sistema de ideas conectadas entre 
sí. El conocimiento científico es general, ubica los hechos singulares en pautas generales y los 
enunciados particulares en esquemas amplios. Al científico no le interesan los hechos aislados 
si no es para generalizarlos, para hallar características comunes, las cualidades esenciales y las 
relaciones de uniformidad. El conocimiento científico es legal, se esfuerza en descubrir y aplicar 
leyes. Hay leyes de hechos y leyes mediante las cuales se pueden explicar otras leyes. La ciencia es 
explicativa. Intenta explicar los hechos en términos de leyes y las leyes en términos de principios. 
Los científicos, además de saber cómo son los fenómenos buscan sus causas. El conocimiento 

17	 Ibídem, pp. 16-36.
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científico es predictivo. Transciende la masa de los hechos de experiencia, imaginando cómo ha 
sido el pasado y cómo puede ser el futuro. Por ello se caracteriza más por su perfectibilidad que 
por su certeza. La ciencia es abierta. No reconoce barreras a priori que limiten el conocimiento. 
Los conocimientos científicos no son irrefutables, cerrados y concluidos, por el contrario, el 
conocimiento científico puede ser siempre refutado y así, hasta el principio más sólido puede 
ser sustituido. El progreso científico se debe, entre otros factores, a que en la ciencia no hay 
dogmatismo y todo está abierto a la controversia. La ciencia es útil. Busca la verdad y por ello 
la ciencia es eficaz para proveer herramientas para el bien o para el mal.18

¿Cómo se relacionan las quince características de Mario Bunge con el saber militar?

Efectuada una clasificación y reseñadas las características principales de las ciencias, nos 
queda el camino abierto para ver cómo se comportan las Ciencias Militares con las características 
de las ciencias según Mario Bunge, y cuál sería el tipo del conocimiento científico involucrado e 
investigación científica pertinente.

En 1998 se efectúa una aproximación al respecto, y en aquel entonces, el teniente general 
Julio Canessa Robert publicó un artículo denominado “La integración y relaciones entre las cien-
cias sociales y las ciencias militares”,19 en el que señala que existe una clara diferencia entre las 
ciencias militares y las ciencias sociales cuando se compara el grado de desarrollo e integración 
logrado por cada una. Ello se debe –según el general Canessa– a que el avance de las ciencias 
sociales es más nuevo, y en verdad ha sido preocupación del último tiempo las militares también 
han logrado una consolidación epistemológica que aún no todos reconocen unánimemente como 
tal, por diferentes razones. En efecto, dice el general Canessa, si bien es cierto que la estrategia y 
otras ramas del saber militar clásico son casi tan antiguas como el hombre, no es menos cierto que 
su desarrollo y desenvolvimiento científico es posterior, ya que antes solo estuvo al alcance de los 
grandes capitanes y hombres de excepción. Solo en los tiempos modernos, coincidiendo con la gran 
evolución de los hechos bélicos, a contar específicamente del siglo XVII en adelante, las ciencias 
militares vinieron a ser investigadas y ordenadas metódicamente para ser transmitidas en forma 
sistemática a las nuevas generaciones de conductores militares.20

Además, señala que el cientista político moderno, Alvaro D’Ors, determinó que en la ciencia 
política existen tres áreas fundamentales; la Eunomía (Eu nomos) o ciencias de la buena ordena-
ción, referida en especial a la política legislativa; la amfictiónica (amphictiones, o vecino), que 
se refiere al establecimiento de relaciones con otros grupos exteriores al gobernado y la filáctica 

18	 Ibídem.
19	 CANESSA ROBERT, Julio, “La integración y relaciones entre las ciencias sociales y las ciencias militares”, en VV.AA., Memorial del Ejército 

de Chile Nº 457, Santiago: Departamento Comunicacional, 1998, p. 91.
20	 Ibídem, p. 92.
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(de phylax, guardián), rama de la ciencia política que se ocupa de la defensa del grupo por parte 
del gobierno, de la sociedad política o Estado. Finalmente, señala, que lo que conforma la ciencia 
militar, en suma, no es solo una ciencia, sino una variedad de ciencias relacionadas entre sí, por 
el propósito común de asegurar la defensa del ente político soberano. Por cierto, dice el general 
Canessa, el hecho que tenga una gran variedad de ciencias, no significa, en ningún caso, que sea 
una miscelánea inconexa de diferentes disciplinas.21

Pese a lo anterior, se estima que las dudas se pueden despejar, contrastando cada una de 
las características de las ciencias definidas por Mario Bunge con la perspectiva de las ciencias 
militares actuales.

1)	 El conocimiento científico es fáctico:22 Las ciencias militares se sustentan en la observación y 
análisis histórico de las guerras y batallas tal como fueron. A partir de las experiencias histó-
ricas es posible definir probables efectos que sucederán en situaciones similares. No es posible 
realizar –a modo de experimentación– una guerra o una batalla para percatarse respecto de 
la correlación entre las fuerzas, tecnología y voluntades.

2)	 El conocimiento científico trasciende los hechos: Se deduce respecto de las experiencias 
individuales o colectivas y no se guía por meras coincidencias. Pese a que las situaciones 
coyunturales también son importantes para concluir respecto de los dispositivos y maniobras 
militares, las deducciones se obtienen a partir de la teoría que ha sido posible construir y no 
de las casualidades.

3)	 La ciencia es analítica: El análisis en las ciencias militares implica el estudio y descomposición 
de todas las variables que inciden en el desarrollo de los acontecimientos, las relaciones entre 
las partes permiten en definitiva estructurar la síntesis. Las ciencias militares buscan soluciones 
a cada uno de los problemas que representan cada una de las disciplinas o áreas de estudio 
que la componen, como la táctica, estrategia, geografía, etc.

4)	 La investigación científica es especializada: El proceso de investigación en las ciencias militares 
requiere de esfuerzos multidisciplinarios que individual y colectivamente permitan ir constru-
yendo el saber. La logística, la táctica, la inteligencia, la política, y otras áreas, convergen 
con sus respectivos procesos de análisis para dar vida a un todo coherente.

5) 	El conocimiento científico es claro y preciso: Los paradigmas realistas están más cerca del 
estudio de las ciencias militares, ya que permiten respuestas precisas y descartan las 

21	 Ibídem, p. 96.
22	 Conocimiento fáctico es aquel que se fundamenta y se limita al conocimiento de los hechos.
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vaguedades. Los problemas de índole militar o relacionados con la guerra en general son 
fácilmente identificables, aunque no necesariamente comprobables, por ello es necesario 
construir planteamientos teóricos y emitir diferentes conceptos que permitan ser reformu-
lados y eventualmente rechazados.

6) 	El conocimiento científico es comunicable: Los estudios militares y específicamente el análisis 
del campo de batalla, de las guerras locales o regionales se nutre de la historia, por lo cual 
no existen secretos respecto de sus planteamientos teóricos, principios o modalidades. El 
conocimiento de la guerra y de lo militar, en general, está debidamente a disposición de cual-
quier ciencia o disciplina. Está demostrado que las tácticas y estrategias son de conocimiento 
público, eso sí, después de implementadas, ya que la fricción de las voluntades impide que 
las planificaciones se concreten íntegramente como fueron concebidas. Las ciencias militares 
resguardan información respecto de las potencialidades propias como del adversario, pero es 
sabido también, que los análisis sobre esta variable de igual forma permiten acceder al cono-
cimiento de sus contenidos.

7) 	El conocimiento científico debe ser verificable: Una de las principales particularidades de las 
ciencias militares es su imposibilidad de colocar en experimentación sus planteamientos, 
lo que no quiere decir que éstos no se puedan basar en la experiencia que la historia re-
porta. No podríamos hacer el experimento de una batalla para comprobar las teorías, pero 
si podemos verificarlos mediante la observancia de la historia. Diversas ciencias no podrán 
ser verificadas mediante experimentos, como la astronomía, antropología o geología, lo 
que no implica que no se pueda formular una teoría según las técnicas de verificación que 
se empleen.

8) 	La investigación científica es metódica: Las ciencias militares son profusas en cuanto a los 
diferentes métodos para buscar soluciones. Desde el siglo XVIII es notorio el empleo de dife-
rentes modelos de apreciación y planificación, y preferentemente son utilizados a partir del 
siglo XIX, coincidente con la creación de los Estados Mayores en Europa Central. Para buscar 
soluciones de tipo militar se emplean diferentes métodos (modelos de análisis) que se han 
venido conformando, comprobando y reformulando constantemente.

9) 	El conocimiento científico es sistemático: Todas las ciencias y disciplinas que comprenden 
las ciencias militares (geografía, psicología, sociología, logística, organización, estrategia, 
inteligencia, táctica, etc.) están interconectadas entre sí. Los conocimientos convergentes 
de estas permiten una retroalimentación permanente para ir evolucionando y acumulando 
conocimientos. En especial, cuando se produce un suceso bélico en particular –que por lo 
general han sido constantes en la historia de la humanidad– se genera un nuevo impulso, 
que incorpora experiencias para contrastar conocimiento adquirido o formular nuevas 
teorías.
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10)	El conocimiento científico es general: Las ciencias militares como un todo se preocupan del estudio 
de la guerra, y específicamente de sus causas, desarrollo y término. Es decir analizan el fenómeno 
como un todo, pero dando debida atención a cada una de las disciplinas y ciencias que la integran. 
Sus resultados son de carácter general y abstracto. La construcción de un referente teórico que 
surge de diversas experiencias, permite aplicar un modelo y definir principios generales.

11)	El conocimiento científico es legal: Las ciencias militares llegan a la raíz de los problemas. La 
naturaleza del ser humano y específicamente su constante vida en conflicto consigo mismo y 
con los demás, permite generar leyes de la observación de los hechos y explicar otras leyes. 
Las leyes de la guerra tienen una fuerte dosis de inmutabilidad, pero sí de efectos distintos 
según la evolución que experimente la cultura y la tecnología.

12)	La ciencia es explicativa: Los sucesos que ocurren en el campo de batalla se explican median-
te la formulación de leyes y estas son los principios que rigen los comportamientos en la 
guerra. Sabido es, a modo de ejemplo, que la ley de la “Libertad de Acción” implica tomar la 
iniciativa de los movimientos y mantenerlos mediante operaciones ofensivas. Como también 
que, la libertad de acción se explica en la obtención de superioridad, sorpresa, movilidad y 
seguridad. Pese a lo anterior, la guerra no puede conducirse desde un manual de leyes, normas 
o principios, y aquí es donde tiene cabida la habilidad de los comandantes, es decir el arte 
o ingenio de los protagonistas.

13)	El conocimiento científico es predictivo: El análisis de los dispositivos, fuerzas y recursos dis-
ponibles permite concluir respecto de lo que probablemente pasará en el campo de batalla. 
Las presunciones tienen especial cabida en las recreaciones que será necesario efectuar para 
buscar una explicación a lo que intentará realizar el adversario, como también a los efectos que 
se espera lograr con la acción de los recursos propios. El método de apreciación de cuestiones 
militares es inminentemente predictivo, ya que compara cursos de acción, analiza posibilidades, 
y conjuga los efectos tecnológicos y geográficos sobre las propias tropas y las del adversario.

14)	La ciencia es abierta: Las ciencias militares son falibles. Sus teorías, leyes, principios o modelos 
varían constantemente, y en variadas ocasiones su carácter predictivo queda superado por los 
constantes cambios de situaciones que alteran los resultados esperados. Una prueba de ello, son 
los diversos principios y leyes de la guerra que se han ido reformulando a través de la historia, 
y que a la postre han venido fortaleciendo los métodos de investigación que la caracterizan.

15)	 La ciencia es útil: Las ciencias militares son de gran utilidad para prevenir y para resolver los con-
flictos, incluso empleando la fuerza. Desgraciadamente, en la historia de la humanidad existen 
ejemplos de sobra para justificar el desarrollo de una guerra, como también se puede observar 
una clara tendencia a limitar los efectos sobre las personas. La guerra es inseparable de la historia 
social del hombre y, por ende, su estudio está ligado a la política y evolución de las sociedades.
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Con esta comparación entre las características de las ciencias fácticas propuesto por Mario 
Bunge y las particularidades de las ciencias militares como hoy se conocen, es posible aseverar que, 
a la luz de los planteamientos de Bunge, las ciencias militares son una ciencia, y que indistinta-
mente se les denomina ciencia militar o ciencia de la guerra.23 Por ello, podemos indicar que las 
ciencias militares tienen una base de conocimiento que nos aporta la historia militar y el estudio 
de la guerra en particular, donde los principios de la guerra universalmente aceptados como tales, 
son el resultado de las relaciones de causa-efecto de la conducción militar, como también que 
la investigación que se realiza de cada uno de los nuevos conflictos que se suscitan en el orbe o 
diferentes perspectivas del pasado, permite incrementar el conocimiento de la ciencia militar. Por 
las particularidades de las guerras –donde están presente las voluntades, incertidumbre y virtudes 
de la tropa y líderes– es una ciencia donde lo falible es parte de su esencia y desarrollo.

Por lo anterior, y por considerar que la definición de ciencias militares que se incluye en el 
Diccionario Militar es muy restringida,24 se propone la siguiente:

Las ciencias militares se ocupan de la organización y empleo de las fuerzas militares en tiempo 
de paz y guerra. Implican la observación y sistematización de las informaciones relacionadas con 
los fenómenos que tratan sobre la guerra, y el empleo de los medios militares en el proceso de 
gestación, desarrollo y evolución de un conflicto, incluyendo las actividades relacionadas con 
la prevención de la guerra o articulación de la paz. Es una ciencia explicativa y predictiva, que 
sustenta su conocimiento en la historia y en sus diversas técnicas de análisis e investigación que 
han permitido formular diferentes leyes y principios sobre el empleo de las fuerzas. Concurren en 
el diseño de su fisonomía diversas ciencias, formales, naturales y preferentemente sociales, que 
integradamente dan vida a una ciencia útil para dirigir la guerra en búsqueda de la paz. (Figura 1.)

Figura 1. Definición de Ciencias Militares.

23	 El Manual de Instrucción del Ejército de Chile, Diccionario Militar M.Is.C.(P) 873 de 1993 define a la ciencia militar como: Conjunto de 
principios, ciertos y evidentes, que dan el conocimiento de las operaciones de la guerra y de la organización de las instituciones militares, 
a fin de que estas llenen su objetivo y conduzcan al éxito de aquella.

24	 El Diccionario Militar de Óscar Kaplan C. (1944) indica que la ciencia militar: es el conjunto de principios ciertos y evidentes que dan 
el conocimiento de las operaciones de la guerra y de la organización de las Instituciones Militares, a fin de que éstas llenen su objeto y 
conduzcan al éxito de aquella.
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Los paradigmas, axiomas, modelos, teorías, leyes y principios
Para complementar la definición de ciencias militares es conveniente relacionar algunos de los 

conceptos teóricos involucrados, de tal forma de comprender de mejor forma sus fines.

Los paradigmas son indistintamente conceptualizados. Para algunos es un conjunto de reglas 
que gobiernan una disciplina. Estas reglas se ocupan normalmente como verdades incuestionables, 
porque son tan evidentes que se tornan transparentes para los que están inmersos en ellas. En 
ese mismo contexto, es un conjunto de modelos que son incorporados a los valores y costumbres 
de la sociedad. Un paradigma va supliendo a otro, a medida que van surgiendo a través de la 
investigación. Vivimos rodeados de diferentes paradigmas. Thomas Kuhn indica que es el conjunto 
de prácticas que definen una disciplina científica durante un determinado periodo de tiempo y que 
incluye lo que se debe observar e investigar; el tipo de interrogantes que se supone hay que formular 
para hallar respuestas en relación al objetivo; cómo tales interrogantes deben estructurarse; y cómo 
deben interpretarse los resultados de la investigación científica.25 Por ejemplo, en el estudio de las 
relaciones internacionales se hace mención a los “paradigmas” realistas, idealistas, marxistas y 
otros. En los procesos de investigación existen los “paradigmas” del positivismo, estructuralismo 
y otros.

Los modelos constituyen un ideal para imitarlos o reproducirlos, es decir, podrán existir diferen-
tes paradigmas sobre una determinada materia, pero sólo un modelo en particular es seleccionado 
para efectuar un análisis sobre el mismo. En las ciencias, un modelo es el resultado del proceso de 
generar una representación abstracta y conceptual de un proceso que permite indagar, analizar, 
predecir o concluir. Diferentes áreas o disciplinas han construido y continuamente reformulan 
modelos para adoptar decisiones relacionadas con la especialidad o para ser empleados como un 
método para concluir sobre un determinado problema. Por ejemplo, en las ciencias militares se 
emplea un modelo para efectuar una Apreciación de Situación, y un modelo para la elaboración 
de un plan. El primero es un modelo de un método para sucesivamente llegar a la solución de un 
problema, y el segundo es una forma para representar todas las previsiones que será necesario 
implementar ante una situación determinada.26

Una teoría está compuesta de observaciones, axiomas y postulados, que tienen el propósito de 
exponer bajo qué condiciones se desarrollarán ciertos supuestos. La observación permite detectar 
y reunir información sobre un fenómeno. Los axiomas no requieren demostración, pues se justifi-
can solos, y sobre estos se construye el conocimiento por medio de la deducción. El axioma gira 

25	 Kuhn, Thomas S. La estructura de las revoluciones científicas. Madrid: Fondo de Cultura Económica de España, 
2005. 

26	 En la mayoría de los modelos militares de “Apreciaciones de Situación” se contrastan hipótesis a variables que inciden en la solución 
del problema (situación – enemigo – terreno – tiempo atmosférico).



171M E M O R I A L  D E L  E J É R C I T O  D E  C H I L E

¿POR QUÉ LA CIENCIA MILITAR ES CIENCIA?

siempre sobre sí mismo, mientras los postulados se deducen de éste. Por ende, un postulado es 
una proposición razonada que tiene como objetivo formar parte de una teoría. Los seres humanos 
enuncian teorías para explicar, predecir y dominar diferentes fenómenos En muchas circunstan-
cias, la teoría es vista como un modelo de la realidad. Una teoría tiene, de alguna manera, que 
ser verificable y debe hacer generalizaciones de observaciones insertas en un conjunto coherente 
e interrelacionado de ideas. Algunos ejemplos de teorías: teoría de la evolución, teoría atómica, 
teoría del poder aéreo, etc. De igual forma, muchas teorías han sido refutadas a lo largo de la 
historia: teoría de que la tierra es plana, teoría del espacio vital, etc. (Figura 2)

Figura 2. Paradigmas, modelos y teorías.

Las ciencias y disciplinas que integran las Ciencias Militares

Las ciencias militares están comprendidas por diversas disciplinas y otras ciencias que se ocu-
pan de materias relacionadas con la organización y empleo de las fuerzas militares en diferentes 
circunstancias: La ciencia, que para Dios es una, se manifiesta para el hombre en modos infinitos, 
porque infinitos son los fenómenos observables.27 Estas ciencias y disciplinas (3) convergen en el 
estudio y conducción de la guerra como un fenómeno político y social. Será importante conocer 
los valores morales, las voluntades en el momento decisivo de la batalla y las características del 
liderazgo de quien conduce a sus hombres en el combate, para ello la Psicología tendrá un valor 
primario. Para decidir qué maniobra realizar y qué tipo de armamento emplear se deberá recurrir a 
la táctica y a la estrategia; para concluir respecto de los efectos que tendrá la morfología y el clima 
en el avance de la tropas será necesario acudir a las ciencias geográficas, para abastecerlas, a la 
logística, para reunir información sobre el adversario, a la inteligencia, para respetar los acuerdos 

27	 Villamartín, op. cit., p. 7.
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internacionales sobre la guerra, se requerirá del derecho, o para efectuar adquisiciones y realizar 
el abastecimiento de las tropas será necesario conocer sobre administración y economía, etc.

Villamartín, para resaltar la importancia de las ciencias militares, señaló: esta ciencia es una de 
las sociales, la de más importancia, la que estudia a la sociedad en el desequilibrio de sus elemen-
tos; y, además, entre las ciencias naturales ocupa el puesto de una ley de la creación: es una de las 
fuerzas destructoras que está contada por Dios para compensar las creadoras; es, a la vez epidemia 
y tempestad; es un fenómeno simple, como lo es el cólera, y ni uno ni otro podemos suprimir. Para 
cada uno de ellos hay una ciencia.28

Figura 3. Las ciencias y disciplinas de las Ciencias Militares por niveles.

Como se aprecia en la Figura 3, en la ciencias militares participan las ciencias naturales como 
la geografía, las ciencias formales como las matemáticas, y las ciencias sociales como la sociolo-
gía, por nombrar algunas. Pero destacan las que son eminentemente militares y que constituyen 
el centro vital de la ciencia militar, como lo son la estrategia y la táctica donde a la vez están 
involucradas la logística, inteligencia y organización como facilitadoras o coadyuvantes de las 
mencionadas. Todas las ciencias y disciplinas convergen en la ciencia militar y todas interactúan 
en el incremento del conocimiento, por ello, ninguna es más importante que la otra, ya que no 
podría diseñarse una estrategia de no mediar la intervención del conocimiento geográfico, o de 
la logística e inteligencia. Pese a lo anterior, se propone una diferenciación por niveles como 
se indica en la Figura 3, para explicitar que, las que se encuentran en el 1er, 2do y 3er Nivel, 
poseen métodos propios y ad hoc a las Ciencias Militares para solucionar las complejidades que la 
conducción o el estudio que la guerra demanda. Por el contrario, las otras ciencias de los niveles 

28	 Ibídem, p. 10.
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restantes poseen métodos que obedecen a las particularidades de la investigación en las ciencias 
sociales o formales según corresponda.

La importancia de la Historia Militar

La historia constituye la base de las ciencias militares para la construcción de sus teorías, 
postulados, leyes o principios. La historia militar es más que una colección de incidentes, he-
chos, fechas y personalidades. El conocimiento que se procura por medio de la investigación 
histórica depende enteramente de la información que hayan transmitido y puedan transmitir 
aquellos que vivieron el evento o asunto que se investiga en el lugar y tiempo apropiado. La 
investigación de tipo histórica tiene algunas insuficiencias importantes en comparación con 
otras investigaciones de las ciencias sociales. En primer lugar, puesto que la disponibilidad de 
los datos siempre está limitada por factores que no están bajo el control del investigador, es 
probable que la generalidad de los resultados también sea restringida. Si todo lo disponible 
para trabajar son diversas misivas, y no existe un documento que permita verificar si los sucesos 
realmente ocurrieron, no se le podrá dar valor de uso a la información reunida. El estudio de 
la historia y la estrategia es el máxime de la formación del militar, ya que las grandes campa-
ñas y operaciones donde se entrelazan voluntades es la expresión multidisciplinaria que debe 
converger en la investigación de la historia militar. Las maniobras militares no lo son todo: 
la voluntad política, la opinión pública y el entorno internacional, son por decir, algunas de 
las variables que inciden en los acontecimientos bélicos. Ninguna acción militar se concibió 
para la simple acción de conquistar o destruir, sino que para lograr un efecto o una situación 
deseada por el nivel político.29

La historia militar no tiene solo el propósito de explicar la evolución del pensamiento y la 
ejecución de las operaciones militares, sino que: además debe describir con rigor, detalle y precisión 
técnica, las escuelas de pensamiento militar vigentes y su evolución, las tendencias y corrientes de 
opinión sobre el empleo de las fuerzas y las armas en el combate y, desde luego, los enfrentamientos 
bélicos pero enjuiciados desde un punto de vista técnico-militar.30 Pese a ello, en la actualidad el 
estudio militar de la guerra no se puede circunscribir sólo a las operaciones militares o al empleo 
coercitivo de las fuerzas, la guerra es más que eso y la historia militar también. Ya no basta saber 
por dónde se emplearon las fuerzas, es necesario conocer por qué se resolvió emplearlas en esa 
dirección y cuáles fueron las variables que para tal resolución se analizaron. Para lograr lo ante-
rior, será necesario acceder a variadas fuentes de información, a comprobar su autenticidad, a 
criticarlas en relación con el suceso o pregunta planteada, y acceder a diversas fuentes primarias 

29	 ORTEGA PRADO, Rodolfo. “Aproximación a la Metodología en la Investigación de la Historia Militar”, en VV.AA., Cuaderno de Difusión 
Nº 29 año 12, Santiago: Academia de Guerra del Ejército de Chile, 2009.

30	 QUERO RODILES, Felipe. Batallas Principales del Siglo XX, Madrid: Secretaría General Técnica del Ministerio de Defensa, 2006, p. 18.
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que permitan ampliar el horizonte de la investigación, donde otras ciencias o disciplinas, además 
de la militar, también tienen especial participación.

Conclusión

Las ciencias militares son una ciencia porque tienen un objeto de estudio que es la guerra, 
cuentan con sus propios métodos de investigación y con diferentes principios y normas que se 
sustentan en la historia de las guerras y conflictos entre las sociedades. Constantemente se está 
generando nuevo conocimiento y existe una base suficiente de saber acumulado que permite dictar 
leyes que permiten la confirmación de los sucesos donde estén implicadas fuerzas militares, o en su 
defecto, proponer nuevas máximas y explicarlas, para nuevamente continuar comprobándolas. Las 
ciencias militares son falibles, pero útiles a las sociedades en la medida que sirvan para prevenir 
los conflictos y mantener la paz, y en los casos en que este objetivo no sea posible, las ciencias 
militares hacen su aporte de igual forma, aportando conocimiento sobre la organización y empleo 
de las fuerzas militares, de tal forma de terminar cuanto antes un conflicto armado independiente 
de las características que este tenga.
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EJÉRCITO DE CHILE EN LA RECONSTRUCCIÓN Y 
EN LA RECREACIÓN DEL CRUCE DE LOS ANDES

Pedro Pablo Bustos Valderrama1

Coronel (R)

Resumen: En este artículo se considera la forma en que el Ejército tiene 
planificada la conmemoración del Bicentenario de Chile y de la institución, 
resaltando los proyectos bicentenarios que se han planificado en diversas áreas 
como las culturales, museológica, de responsabilidad social y de cooperación 
internacional.
De estos se relata la ejecución del Cruce de los Andes, en el que los ejércitos 
chileno y argentino ejecutaron una travesía conjunta a través de la cordillera 
siguiendo algunas de las rutas que emplearon los generales San Martín y 
O’Higgins en el siglo XIX.
También considera una síntesis del Gran Proyecto Bicentenario de la Recons-
trucción que decidió el Comandante en Jefe del Ejército, derivado del terremoto 
que afectó al país a comienzos de 2010 y que motivó el desarrollar un esfuerzo 
militar de ayuda humanitaria y de construcción de viviendas de emergencia en 
beneficio de la población nacional.
Palabras clave: Bicentenario, Cruce de los Andes, reconstrucción, servicio al 
país, conmemoración.

Abstract: This article considers the way that the Army has planned the comme-
moration of Chile's bicentennial as well as that of the institution in differing 
areas including cultural, museological, social responsibility and international 
cooperation.
Of these, it explains the execution of the Crossing of the Andes in which the 
Chilean and Argentinean Armies carried out a combined crossing of the moun-
tain range following some of the routes employed by generals San Martin and 
O'Higgins in the 19th century.

1	 Coronel (R) del Ejército, Oficial de Estado Mayor, Licenciado en Ciencias Militares, Magíster en Planificación y Gestión Estratégica, 
Magíster © en Política de Defensa de la ACAGUE, Diplomado en Estudios Políticos del Inst. de Ciencias Políticas de la U. de Chile, Di-
plomado en Liderazgo y Gestión de RR.HH. de la Facultad de Ciencias Físicas y Mat. de la U. de Chile, Profesor de Academia de Historia 
Militar y Estrategia, Miembro de la Academia Chilena de Historia Militar. Asesor Comunicacional del DCE.
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It also provides a synthesis of the Grand Bicentennial Reconstruction Project 
decided by the Commander-in-chief of the Army as a result of the earthquake 
which affected the country in early 2010 and which has motivated the de-
velopment of a military force for humanitarian aid and the construction of 
emergency housing to benefit the national population.
Keywords: Bicentennial, Crossing of the Andes, reconstruction, service to the 
country, commemoration.

INTRODUCCIÓN

Chile, y varios países más de la región, iniciaron desde fines del año pasado y principalmente 
durante este año 2010, las celebraciones de sus respectivos bicentenarios de la independencia 
nacional, o para ser más exactos, la conmemoración de los 200 años de los primeros movimientos 
independentistas, los que iniciados en la primera década del siglo XIX –en 1810–, concluyeron 
algunos años más tarde con la libertad de toda la América hispana dejando de ser colonias de-
pendientes del reino de España.

Para celebrar este gran acontecimiento de la vida nacional, el Ejército programó la ejecución 
de un variado número de proyectos bicentenario, ya que al igual que Chile, celebra sus 200 años de 
existencia, siendo la única institución nacional que puede lucir tal característica en nuestro país.

Columna Norte en el sector argentino de Los Patos, antes del cruce a territorio chileno por el paso Las Llaretas.
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Haber nacido junto con la Patria le otorga al Ejército de Chile una condición especial, cual es 
ser una institución fundacional, fundamental y permanente de nuestra república, siendo estos los 
elementos relevantes que sustentan la participación activa en esta celebración del bicentenario 
al haber compartido un destino común con nuestra nación desde sus inicios.

Por este motivo, los proyectos con los cuales el Ejército celebraría el bicentenario, serían 
aquellos que pudieran presentar en forma clara y explícita el desarrollo y evolución que tuvo 
la institución durante estos dos siglos y que pudieran reflejar su papel en la vida nacional, su 
espíritu de servicio al país y sus habitantes, su profesionalismo y compromiso con la sociedad y 
su contribución al desarrollo nacional.

LOS PROYECTOS BICENTENARIO DEL EJÉRCITO

En este contexto, los proyectos ideados para esta conmemoración fueron un total de veinte, 
los que se agruparon en las cuatro áreas siguientes: museológicos, culturales, de responsabilidad 
social y de cooperación internacional, algunos de los cuales se desarrollaron a partir de mediados 
de año del 2009 con bastante éxito, tal como ocurriera con la XXIV Conferencia Internacional de 
Cartografía, organizada por el Instituto Geográfico Militar, la que convocó a más de mil científicos 
de todo el mundo para debatir sobre temas geodésicos y cartográficos, o el proyecto de la Puesta 
en Marcha del antiguo Tren Militar del Cajón del Maipo, que permitió reactivar antiguos carros de 
este ferrocarril en una iniciativa conjunta del Ejército y empresas particulares.

Del mismo modo, el Proyecto del Libro de la Historia Bicentenaria de Famae, que recoge la historia 
de los 200 años de vinculación con el desarrollo, la transferencia tecnológica y el apoyo a la defensa 
del país de esta empresa, fue lanzado en la fecha prevista con la asistencia de altas autoridades de 
gobierno, de instituciones civiles, eclesiásticas, y militares nacionales y extranjeras.

En resumen, la ejecución de los proyectos de conmemoración del bicentenario programada por 
el Ejército seguía su planificación trazada sin inconvenientes y en el mes de enero se dio curso a 
un proyecto en el que no solo participaba nuestro ejército, sino que también el del vecino país de 
Argentina y con el cual se recrearía el histórico acontecimiento binacional del Cruce de los Andes, 
que en 1817 lideraron los generales José de San Martín y Bernardo O´Higgins.

Este siempre fue visto como una de las actividades más importantes y emblemáticas de la 
conmemoración bicentenaria, ya que en la recreación, o mejor dicho la rememoración del Cruce 
de los Andes, participaban un grupo de soldados, hombres y mujeres, de los ejércitos chileno y 
argentino, que atravesarían la cordillera andina por varias de las rutas originales que empleó el 
denominado “Ejército de los Andes”, hace 193 años. Su ejecución, que fue considerada todo un 
éxito en ambos países, se concretó durante los meses de enero y febrero de 2010, partiendo desde 
Mendoza y terminando en Chacabuco.
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Habiendo sido el propósito principal de este artículo el relatar y dar a conocer la conmemo-
ración del bicentenario, las formas previstas para cumplir con estos fines y el éxito alcanzado en 
sus proyectos y en particular el cruce binacional de la cordillera, debería continuar el relato de 
esta actividad, sin embargo, la naturaleza y sus acontecimientos catastróficos me obligan, antes 
de referirme en profundidad al Cruce de los Andes, a dedicar unas cuantas líneas a los sucesos 
que modificaron la planificación inicial y que hicieron surgir una nueva forma de conmemorar los 
200 años de Chile. Estos hechos que se produjeron en días posteriores al término de la expedición 
por el macizo andino, modificaron la vida del país y obligaron en función de la gravedad de los 
mismos a involucrar a gran parte del Ejército en estas actividades en servicio y apoyo a nuestros 
compatriotas.

EL GRAN PROYECTO BICENTENARIO DE LA RECONSTRUCCIÓN

El término del período estival y las vacaciones de verano, el inicio de las celebraciones del 
Bicentenario de Chile y del Ejército que ya he mencionado, y el desarrollo de múltiples actividades 
festivaleras y de fiesta características de la época, mantenían al país y a su gente, en un estado de 
placentera calma y gozo compartido. Todo ello se vería alterado en pocos minutos en la madrugada 
del 27 de febrero de 2010, a las 03:34:17 hora local, cuando un terremoto grado 8,8 en la escala 
de Richter y un maremoto posterior, impactaron a gran parte del territorio nacional, afectando 
desde la V a la IX regiones donde habitan cerca de 13 millones de habitantes –lo que equivale 
al 75% de su población– provocando más de medio millar de víctimas fatales y la destrucción de 
cientos de miles de viviendas, industrias, puertos, comercios y servicios públicos entre otros.

Pobladora favorecida con una vivienda de emergencia, agradece al Comandante en Jefe del Ejército,

General de Ejército Juan Miguel Fuente-Alba Poblete, el trabajo del personal militar en la reconstrucción de Dichato.
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Sin duda alguna, esto constituyó una de las catástrofes más grandes de la historia actual del 
país, haciendo necesaria una rápida intervención de los organismos públicos encargados de brindar 
apoyo y asistencia a los damnificados, en donde las Fuerzas Armadas juegan un rol fundamental. Es 
así como el Ejército de Chile desde las primeras horas de ocurrido este desastre natural, actuó en 
virtud a su planificación de emergencia y se organizó en sus cuarteles ante el inminente llamado 
ciudadano para prestar apoyo en las múltiples necesidades que generó la tragedia.

Se activaron los Cuarteles Generales de Emergencia necesarios para la conducción de las 
fuerzas que se emplearían en la catástrofe, se reunió al personal y se alistaron los medios de uso 
inmediato como los hospitales de campaña, los aviones, los helicópteros y la maquinaria de in-
genieros. Esto permitió que a las pocas horas de ocurrido el terremoto y maremoto subsiguiente, 
ya se estuvieran desplegando unidades sanitarias y un número importante de efectivos en labores 
de ayuda humanitaria como evacuaciones, rescate de víctimas, remoción de escombros y reparto 
de víveres y agua.

Al término del primer día la ayuda se concentraba en las regiones más afectadas que eran la 
del Maule y la del Biobío. Al día siguiente, las autoridades de gobierno ante la magnitud del ca-
taclismo y la imperiosa necesidad de brindar una efectiva seguridad a las ciudades y poblaciones 
de las zonas afectadas, en las cuales se habían producido graves alteraciones del orden público 
y saqueos a la propiedad privada, adoptaron la resolución de decretar un Estado de Excepción 
Constitucional de Catástrofe, designando a generales del Ejército como Jefes de la Defensa a 
cargo de las VII y VIII regiones del país. Días más tarde, también sería decretado este estado de 
excepción en la VI Región del Libertador Bernardo O’Higgins, con el consiguiente nombramiento 
de un general como la autoridad militar a cargo.

Esto obligó al Ejército a efectuar un despliegue de efectivos y medios mayores a los que ya se 
habían estado empleando, de acuerdo a las solicitudes de las autoridades nacionales, regionales y 
comunales, llegando a sumar un contingente cercano a los 16.000, los que se desplegaron desde 
la Región de Valparaíso hasta la Región de La Araucanía con centro de gravedad en el Maule y 
Biobío y a cargo de tres generales con dedicación exclusiva a estas funciones.

Las fuerzas militares fueron recibidas desde un primer momento con alivio y esperanza por parte 
de la población afectada y vieron en ellas la forma de obtener ayuda, y mitigar en parte, el gran 
dolor que los embargaba por la pérdida de sus seres queridos, la destrucción de sus hogares o la 
falta de alimentos y agua potable. El despliegue de medios del Ejército, en conjunto con los de otras 
instituciones armadas y organismos civiles, cubrió desde grandes ciudades a pequeñas localidades 
costeras, y en todas ellas se les brindó seguridad y sustento humanitario a la población.

Las principales tareas que desempeñaron estas fuerzas militares fueron las de brindar atención 
de sanidad, rescate de heridos, búsqueda y recuperación de cuerpos de víctimas fatales, remoción 
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de escombros, control del orden y resguardo de la propiedad particular, custodia de servicios 
públicos, construcción y reparación de caminos, traslado de personas de zonas aisladas en heli-
cópteros militares, evacuación y atención de enfermos, distribución de alimentos, purificación y 
distribución de agua, análisis de estructuras y principalmente apoyo incondicional a la población 
del país, sin distingo de ningún tipo.

Para estos fines, junto a los más de 16.000 hombres y mujeres del Ejército que trabajaron 
en la zona, se emplearon alrededor de 500 vehículos entre camiones, jeeps, carros blindados, 
camiones aljibes, estanques y ambulancias; 14 helicópteros y 6 aviones del Ejército, un hospital 
de campaña y cuatro pelotones de sanidad desplegados y más de 80 cocinas de campaña entre 
otros elementos.

Estas actividades bajo el estado de excepción de catástrofe culminaron el 31 de marzo, cuando 
se puso término a su vigencia en las tres regiones, en las cuales se había restablecido el orden y 
la seguridad de la población y también se había controlado y superado la emergencia inicial de 
los compatriotas afectados por el terremoto y maremoto. Sin embargo, más de 40.000 familias 

Ingenieros militares contruyeron un puente de circunstancia sobre el río Tubul, que une a la caleta del mismo nombre con Arauco.
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no tenían viviendas ni donde cobijarse contra las inclemencias climáticas. Otro número similar, 
o quizás superior, tenían sus viviendas semidestruidas y había que demolerlas. Todo esto, más la 
necesidad de seguir dando apoyo sanitario, construyendo obras y despejando las rutas camineras, 
hizo que el Comandante en Jefe del Ejército ideara y ejecutara lo que pasó a denominarse el “Gran 
Proyecto Bicentenario de la Reconstrucción”.

Modificando en parte los proyectos bicentenarios anteriormente programados, el mando supe-
rior del Ejército decidió que el apoyo a la reconstrucción con gran parte de los medios militares, 
sería la mejor contribución a la conmemoración de los 200 años de Chile y de la institución e 
inició una nueva fase el 1 de abril de 2010, comprometiéndose con las autoridades de gobierno, 
y principalmente con la población chilena, a emplear al máximo las capacidades institucionales 
para apoyar a los damnificados y superar en el mínimo de tiempo las necesidades básicas que 
ellos tuvieran.

Es así como cerca de ocho mil soldados, más sus mandos de oficiales y cuadro permanente 
respectivos, además de la estructura de soporte logístico y administrativo del Ejército, que hacía 
que estos efectivos llegaran a los 10.000, se dedicaron a la importante labor de brindar ayuda 
humanitaria en las zonas damnificadas, conformando una fuerza de apoyo humanitario que se 
desplegó en las tres regiones más damnificadas del Biobío, del Maule y del Libertador Bernardo 
O’Higgins y se inició la construcción de viviendas de emergencia, con metas definidas, y en co-
ordinación con las autoridades comunales y regionales respectivas. Nuevamente, tres oficiales 
generales asumieron como Jefes Regionales Militares de Ayuda Humanitaria, los que fueron coor-
dinados por otro general superior, y de mayor rango, que asumió la tarea como Autoridad Militar 
Institucional de Ayuda Humanitaria, los que se relacionaron con las autoridades de gobierno y 
regionales respectivas para canalizar la ayuda.

Paralelamente, el Cuerpo Militar del Trabajo, bajo el mando del General Comandante de Inge-
nieros del Ejército, inició la contratación de una fuerza laboral de hasta 20.000 personas, que a 
través de unidades y cuadrillas de trabajo, se desplegó en distintas faenas en las localidades que 
necesitaban de ella para dedicarse a la reconstrucción.

El esfuerzo de miles de militares, trabajando unidos con civiles y voluntarios permitió que a 
mediados de mayo –cuatro semanas antes de lo propuesto– se cumpliera la meta de tener 40.000 
viviendas de emergencia construidas y entregadas por las autoridades de gobierno a quienes más 
lo necesitaban. También el Ejército construyó varios puentes de circunstancias los que estuvieron 
listos a esa fecha y que le dieron conectividad al territorio nacional, como el puente sobre el río 
Tubul. Asimismo, el personal militar se enorgulleció de que en sus instalaciones sanitarias de 
campaña, desplegadas para atender a la población civil donde se habían caído los hospitales de 
la red pública, hubieran nacido más de 100 niños producto de la atención de maternidad desa-
rrollada por su personal médico.
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Con este logro y varios otros que no es el caso detallar, el Ejército cumplía la mayor parte de 
sus objetivos del Gran Proyecto Bicentenario de la Reconstrucción, ayudando a los afectados por 
el terremoto y tsunami, sin embargo, quedaban aún otras tantas tareas por realizar lo que motivó 
el inicio de una nueva fase de apoyo, ahora dedicándose a proteger las viviendas de emergencia 
contra la lluvia y el frío y apoyando a sus pobladores para enfrentar el invierno. Seguramente 
esta tarea continuará por muchos meses más, pero lo más urgente y más importante ya estaba 
cumplido antes del inicio del invierno.

La Fuerza de Apoyo Humanitario del Ejército ha efectuado una importante labor, la que ha 
sido reconocida por las autoridades nacionales, regionales y comunales, por la prensa y principal-
mente por la ciudadanía, que –dicho sea de paso– desde un primer momento demandó presencia 
militar en la zona más afectada por este desastre, y que en muchas ocasiones los recibió con 
aplausos de agradecimiento cuando acudían con la ayuda solidaria o a brindarles seguridad. Esto 
constituyó la mejor evaluación con respecto al trabajo desarrollado por el Ejército de Chile en 
apoyo a los damnificados por la catástrofe y constituyó el mayor incentivo para los miembros de 
la institución para prepararse y servir cada día mejor a sus ciudadanos, a los cuales se deben y 
para lo cual existen.

Personal militar trabajando en la construcción de viviendas de emergencia en la localidad 

de Dichato, región del Biobío, una de las más afectadas por el terremoto y maremoto.
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LA RECREACIÓN DEL CRUCE DE LOS ANDES
Previo a la catástrofe que afectó gravemente a Chile la madrugada del 27 de febrero de 2010, el 

Ejército ya había cumplido un gran objetivo de conmemoración del Bicentenario, a través de un proyecto 
binacional en conjunto con el Ejército argentino en el marco del cual se recreó la hazaña histórica 
de la independencia, como fue el cruce de la cordillera por parte del Ejército de los Andes.

Es así, como entre el 27 de enero y el 12 de febrero, un número cercano a los 200 efectivos 
de ambos ejércitos, acompañados de historiadores, cadetes, reservistas y medios de prensa, efec-
tuaron una marcha en tres columnas, a pie y/o montados en ganado mular y caballar, empleando 
varias de las rutas originales por las que cruzó el ejército al mando de los generales José de San 
Martín y Bernardo O’Higgins en 1817.

El Cruce de los Andes fue considerado el primer proyecto oficial del Ejército de Chile en el año 
de conmemoración del Bicentenario, y tuvo una importancia singular, ya que trajo a la memoria de 
chilenos y argentinos, la hazaña histórica de un ejército que por siempre ha hermanado a ambos 
pueblos. También permitió resaltar la gesta libertaria de las dos naciones que en 1810 querían 
emanciparse, destacando la gestión logística de aquella empresa bélica que inspirada en el ideal 
independentista culminó con la participación victoriosa en las batallas de Chacabuco y Maipú.

Los logros que un puñado de valientes organizados en Mendoza durante dos años, obtuvieron 
liderados por dos generales de excepción y que le dieron libertad a Chile afianzando también la 
de la nación vecina, fueron recordados con esta rememoración histórica, que se efectuó por las 
mismas cumbres y rutas de la cordillera de los Andes que emplearon los patriotas.

Este cruce que efectuaron los efectivos chilenos y argentinos, rememorando a sus antepasa-
dos, comenzó el 27 de enero de 2010, con una ceremonia en el cerro La Gloria en la ciudad de 
Mendoza, en el monumento que este país erigió en honor al Ejército de los Andes, contando con 
la presencia de altas autoridades de Chile y Argentina, como son sus ministros de Defensa, los 
intendentes y gobernadores regionales y provinciales, delegaciones de los ejércitos de ambos 
países, representantes de la comunidad y los participantes de las columnas que marcharon por 
la cordillera, ocasión en que se colocó una placa recordatoria como testimonio de la actividad 
conmemorativa que se iniciaba en su fase de ejecución.

La marcha propiamente tal se inició al día siguiente 28 de enero en el sector histórico de 
Plumerillos, lugar donde se organizó el Ejército de los Andes en los años 1816 y 1817. Por su 
parte, la rememoración histórica se completó en varias y trabajosas jornadas, donde los inte-
grantes de las columnas caminaron o cabalgaron por sectores cordilleranos con alturas superiores 
a los 4.000 m sobre el nivel del mar, debiendo hacer frente a las inclemencias climáticas de la 
alta cordillera –como son la puna o mal de montaña, el viento, el granizo, el frío nocturno y las 
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altas temperaturas del día–, y se desplazaron por senderos en escarpadas laderas, caminando 
o conduciendo el ganado mular por cornisas de gran peligrosidad.

La columna norte que cruzó por los Pasos de Las Llaretas y Valle Hermoso, desplazándose mon-
tada en mulas desde Los Manantiales en territorio argentino hasta el valle de Putaendo en Chile, 
tuvo que resolver grandes dificultades y hacer enormes esfuerzos por parte de sus integrantes, 
como también del ganado mular, para alcanzar el territorio nacional. Al enfrentar el límite y por 
disposiciones fitosanitarias de ambos países tuvieron que cambiar de ganado, dejando las mulas 
argentinas en ese lado de la cordillera y comenzando a usar ganado chileno, que siendo un poco 
más pequeño pero con la misma capacidad de carga y marcha, demostró también mayor carácter 
y dificultad para su conducción. Después de siete días de cabalgata por las altas cumbres, en 
donde el cansancio, la fatiga y también algunos accidentes demoraron los desplazamientos, la 
columna norte logró alcanzar la zona del refugio chileno de Los Patos, en el que se repusieron 
hombres y animales para enfrentar el resto de la marcha y el ingreso a las ciudades chilenas del 
Valle del Aconcagua.

Por su parte, la columna sur, que marchaba alternadamente a pie y en vehículos en el lado 
argentino de la cordillera por el cajón de Uspallata, efectuó actos ceremoniales en Picheuta y 
Potrerillos, para posteriormente, y al quinto día de iniciada esta empresa conmemorativa, cruzar 

Columna Sur, momentos antes de su arribo a la Escuela de Montaña del Ejército de Chile, que marchó a pie 

desde Mendoza por el camino de Uspallata y cruzó a territorio chileno por el Cristo Redentor.
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el límite por el paso del Cristo Redentor, en donde se efectuó un gran acto oficial de carácter 
cívico militar en el lugar que se erige el monumento, colocando una placa recordatoria de esta 
actividad de amistad e integración binacional.

La columna sur, que tenía la particularidad de que junto a los soldados masculinos chilenos y 
argentinos, también era integrada por mujeres oficiales y soldados de ambos países, se desplazó a 
pie desde el límite internacional hasta Portillo, siguiendo hasta Guardia Vieja y posteriormente Río 
Blanco, donde hizo un ingreso triunfal a la Escuela de Montaña, siendo recibida por autoridades 
de ambos ejércitos. En esta unidad militar y al igual que sus camaradas de armas que marcharon 
por el norte a lomo de mula que se recuperaban en Los Patos, descansaron y se recobraron, para 
continuar con la marcha a pie e ingresar en días posteriores a las ciudades y localidades de las 
provincias de Aconcagua y Los Andes.

Un par de días después la fuerza binacional de ambas columnas continuó su marcha hon-
rando a sus antepasados y participó en numerosas actividades ceremoniales, haciendo altos 
para cumplir con los homenajes de conmemoración en las localidades donde se llevaron a cabo 
algunos de los combates, así como también para participar de actividades en conjunto con las 
comunidades locales de las ciudades por donde pasó originalmente el Ejército de los Andes 
hace dos siglos.

Es así como en Achupallas, Las Coimas, Guardia Vieja, Curimón, San Esteban, Putaendo, San Felipe 
y Los Andes, entre otras localidades, se desarrollaron significativas ceremonias cívico-militares, 
donde se pudo presenciar el entusiasmo de la ciudadanía y sus autoridades, junto a la marcialidad, 
profesionalismo y fortaleza de las fuerzas que rememoraron este Cruce de los Andes.

Un aspecto digno de destacar fue la activa participación cívico-militar en las ceremonias 
de conmemoración del bicentenario a lo largo de este recorrido que recordó el hecho histórico, 
constituyendo la muestra viviente de cómo se formaron estas naciones a través de un esfuerzo 
mancomunado de civiles y militares, los que interesados por el desarrollo e independencia de sus 
pueblos dieron todo de sí para lograr la libertad. Este sentimiento, el que pervive hasta nuestros 
días, se vio reflejado en cada una de las ceremonias en donde fuerzas militares y habitantes civiles 
del país se encontraron conmemorando un hecho de nuestra historia patria.

La culminación de la recreación del Cruce de los Andes realizado por este contingente 
binacional, se efectuó en un acto ceremonial solemne el 12 de febrero en el monumento a la 
Victoria de Chacabuco, el que fuera erigido en el lugar donde se desarrolló la batalla del mismo 
nombre en homenaje y recuerdo de quienes dieron libertad a ambos países. Este acto final 
del Cruce, presidido por el Ministro de Defensa Nacional y los Comandantes en Jefe de ambos 
Ejércitos, acompañados de autoridades de gobierno, civiles, militares y eclesiásticas de Chile 
y Argentina, se llevó a cabo en la misma fecha y lugar en que el Ejército de los Andes logró su 
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primera victoria después del cruce. Así como hoy el contingente que marchó decía misión cum-
plida, hace 193 años se obtenía la primera victoria que ratificaba que los esfuerzos libertarios 
no habían caído en el vacío.

Terminada la ejecución de este proyecto bicentenario que rememoró los sucesos del histórico 
cruce, con la participación voluntaria de profesionales militares, hombres y mujeres de los ejér-
citos chileno y argentino, quedó de manifiesto una vez más la excelente relación existente entre 
ambas instituciones armadas y asimismo la voluntad recíproca de ellas de profundizar los lazos 
de amistad, cooperación e integración.

Estos no solo se materializan a nivel ceremonial y protocolar, ya que ambos ejércitos han sido 
capaces de desarrollar iniciativas diversas tendientes a estos propósitos. Una muestra de esta 
cooperación e integración bilateral son las reuniones entre los Estados Mayores de ambos ejércitos, 
el amplio programa de visitas, intercambio y cursos, reuniones periódicas entre los respectivos 
organismos antárticos, desarrollo de proyectos tecnológicos como el sistema computacional 
SIMUPAZ, destinado al entrenamiento de comandantes en operaciones de paz y la participación 
con fuerzas combinadas en este tipo de operaciones bajo mandato de la ONU, como es el caso 
de la unidad argentino-chilena que contribuye a la paz en Chipre. De igual forma, sirve a estos 
propósitos la creación de la Fuerza binacional chileno-argentina Conjunta y Combinada “Cruz del 
Sur” como unidad “Stand By” a disposición de la ONU.

Paralelamente a las actividades antes mencionadas hay otra serie de esfuerzos concretos de 
amistad, cooperación e integración como son los ejercicios combinados “Araucaria”, “Aurora Aus-
tral” y “Solidaridad” que se han desarrollado ya por varios años, y han permitido la homologación 
de procedimientos, como también el entrenamiento de mandos, cuadros de tropas y unidades en 
diversas modalidades operativas y de apoyo a la comunidad.

Con todo esto resulta interesante mencionar que así como el cruce de la cordillera que efec-
tuaron los próceres San Martín y O’Higgins en 1817, que otorgó y consolidó la libertad e inde-
pendencia a ambos pueblos y que demostró una hermandad e integración en aquella época, hoy, 
esta misma se encuentra plenamente vigente y tiene demostraciones palpables como fuera la 
recreación recientemente efectuada por los ejércitos chileno y argentino, y los proyectos y acti-
vidades binacionales en ejecución. Todas ellas demuestran que existe una voluntad por mantener 
e incrementar la cooperación en pos de las buenas relaciones vigentes por dos siglos y también 
por contribuir en la actualidad a la lucha por la paz regional y mundial.

REFLEXIONES FINALES

El Ejército, que este 2010 cumple doscientos años de vida junto con Chile, que nace con la 
Patria y que es un actor relevante en su independencia, formación republicana y desarrollo na-
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cional, inició una serie de proyectos, como lo fue el Cruce de los Andes al que nos hemos referido 
anteriormente, para celebrar este gran acontecimiento patrio.

Esta conmemoración histórica que se efectuó como una forma de destacar, dar a conocer o 
traer a la memoria una empresa realizada por patriotas nacionales que conformaron las primeras 
unidades del Ejército, logró plenamente sus objetivos. Esas unidades de antaño, como también 
las del presente, se guiaron por los valores fundamentales que guían el trabajo y progreso de la 
Institución a través de los años como son el compromiso con Chile, el servicio a todos los com-
patriotas por igual y el velar por la seguridad y desarrollo de nuestro país.

Esta conmemoración bicentenaria que se vio interrumpida por la catástrofe nacional que afectó 
a Chile y a su gente a fines de febrero, sólo se pudo seguir realizando con un nuevo enfoque, el 
que pese a que obligó a la suspensión o modificación de algunos de los proyectos de celebración, 
nos dio una nueva oportunidad de presentarnos ante los chilenos al servicio de sus intereses tal 
como lo hicieron hace 200 años los primeros patriotas miembros del Ejército.

Es por eso que esta institución bicentenaria se siente orgullosa y gratificada de poder servir 
a sus compatriotas en sus horas más difíciles y demostrar que trabajando para la reconstrucción 
de Chile y apoyando a su gente en la superación de la emergencia también podría conmemo-
rar estos doscientos años. Así entonces, construyendo casas, caminos y puentes; removiendo 
escombros; dando atención en salud y apoyo humanitario; se recordaba a los soldados bicente-
narios que crearon el Ejército y contribuyeron a la formación de esta república. De esta forma, 
el Ejército renovó su compromiso con Chile y su gente, y decidió que cuando las emergencias 
fueran quedando atrás, continuaría con las conmemoraciones que el pueblo de Chile siempre se 
ha merecido, por su fortaleza, por su grandeza y por su coraje. Para ello, varios otros proyec-
tos conmemorativos como la reestructuración de los museos militares de Arica y Tarapacá, las 
jornadas de Historia Militar, el desarrollo del Seminario de Gestión Militar con los Ejércitos del 
Asia Pacífico, la gala Ecuestre o la Gran Parada Militar del Bicentenario, entre otros, ya están 
planificados y se ejecutarán en conjunto con organismos civiles e instituciones para celebrar 
los doscientos años de vida de Chile y de su Ejército. 
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Homenaje

Coronel Julio César Von Chrismar Escuti
(Q.E.P.D.)
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Tres décadas duró la relación entre el Coronel Julio César Von 

Chrismar Escuti y el Memorial del Ejército. Fue un prolífico colaborador 

que escribió acerca de diversas materias, empleando esta publicación 

como tribuna de sus atributos literarios, para expresarse acerca de 

diversos tópicos, que dieron cuenta también de su versatilidad y am-

plio dominio temático.

Ahora que ha partido, en estas páginas queremos rendirle un 

postrer y sentido homenaje, en gratitud a su desinteresado apoyo con 

esta publicación, la más importante y que por más de un siglo edita el 

Ejército de Chile, donde se han dado a conocer artículos tratados con 

profundidad, profesionalismo y sapiencia, que propenden a fomentar 

el conocimiento y debate sobre materias militares entre los integrantes 

del Ejército y otros ciudadanos, transformándose con los años en un 

importante elemento de interacción, propósito al cual contribuyó el 

Coronel Von Chrismar con sus creaciones.

Las datos biográficos que entrega su extenso currículo, que se 

guarda celosamente en los anales de la Institución, no dan cuenta 

certera de su abultado y amplio campo de acción, ni de su reconocido 

desempeño profesional y vocación, cuya génesis se cultivó en la Escuela 

Militar, prosiguió en los cuarteles del rigor de su amada Infantería, 

transcurrió por las aulas donde brilló por su desempeño académico 

y profundizó su ascendiente como un destacado docente, perfil que 

cultivó hasta prácticamente el término de su vida.

Nacido en Santiago, el 20 de noviembre de 1926, ingresó como 

Cadete 15 años más tarde a la Escuela Militar, para recibirse como 

Subalférez de Infantería en 1947. La Escuela de Infantería, Escuela 

Militar y los Regimientos “Rancagua”, “Colchagua”, “Buin” y “Aysén” 

son testigos de sus primeros años como oficial. Su carrera prosigue 

luego como alumno en la Academia de Guerra del Ejército (ACAGUE), 

obtiene el título de Oficial de Estado Mayor y pasa al Cuartel General 

de la I División, en 1964, en Antofagasta.
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Regresa a Santiago, dos años más tarde, para servir en el Estado 

Mayor de la Defensa Nacional, donde asciende al grado de Mayor. De ahí 

en adelante inicia lo que probablemente fue el rasgo más distintivo de su 

carrera profesional y de su vida, pues obtiene diversos nombramientos 

para desempeñarse como profesor en distintas asignaturas.

Así, por ejemplo, obtuvo la designación de profesor Militar Auxiliar 

en la ACAGUE en la asignatura de Geografía Militar y Geopolítica, 

pasando luego a ser profesor titular de la misma, a lo que se agrega 

más tarde la asignatura de Organización y Personal. En la Escuela 

Militar es nombrado profesor de Ética Profesional, Organización Militar 

y Organización y Administración, además de Táctica e Información 

de Combate. Sus clases las dicta paralelamente en ambos planteles.

A fines de 1969 es comisionado para integrar el Grupo de Obser-

vadores Militares de Naciones Unidas en el Medio Oriente, donde lo 

sorprende el grado de Teniente Coronel.

Regresa a Chile y es nombrado Ayudante del Comando en Jefe 

del Ejército en febrero de 1971. Al año siguiente pasa nuevamente a 

la ACAGUE donde retoma su labor docente, tarea que prácticamente 

no abandona, salvo por breves espacios. En este sentido, y dando 

testimonio de su erudición, en noviembre de 1973 es autorizado para 

ingresar a la Sociedad Científica de Chile.

A inicios de 1974 asciende a Coronel y es nombrado Comandante 

del Regimiento de Infantería Motorizado Reforzado “Calama”. A fines 

de ese año pasa al Escalafón de Complemento y regresa a Santiago 

para desempeñarse en la Dirección de Instrucción. Al poco tiempo, y 

una vez más, reasume su labor como profesor en distintas asignaturas 

en la ACAGUE.

En 1975 se publica su primer artículo en el Memorial del Ejército, 

una alocución patriótica sobre las Batallas de Chorrillos y Miraflores 
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y Día del Veterano, donde hace un breve relato de las bravas acciones 

y rinde tributo de gratitud y admiración a los soldados que protago-

nizaron esas épicas campañas.

En su condición de especialista y como profesor de Geografía Mili-

tar y Geopolítica, entre otras asignaturas, que dictara en la ACAGUE 

y en la Pontificia Universidad Católica de Chile, respectivamente, 

es designado Presidente de la Comisión de Estudios Geográficos en 

marzo de 1976. Es en este mismo tenor que recibimos su segunda 

colaboración, denominada “La Geopolítica y su Objetivo de Estudio: 

El Estado”, publicado en la edición 390, donde hace una extensa y 

profunda presentación de la materia que fue objeto de sus mayores 

preocupaciones para la formación de los oficiales de Estado Mayor y 

de muchos otros profesionales civiles.

Luego, en 1978, pasa al Estado Mayor de la Defensa Nacional, 

donde permanece varios años hasta su retiro, en diciembre de 1985, 

y sigue desempeñándose como docente, además de cumplir algunas 

comisiones de servicio en el extranjero.

Sin embargo, pocos días alcanzó a permanecer en condición de 

retiro, puesto que en febrero de 1986 es llamado al servicio activo 

y se desempeña en la Academia Nacional de Estudios Políticos y 

Estratégicos (ANEPE) donde, naturalmente, también se desempeña 

como profesor.

En esos años, desde 1982 hasta el 2004, presenta nuevos títulos 

que fueron considerados en esta revista, los que reflejan, además de su 

pasión por la docencia y la formación académica, profesional y valórica 

de sus alumnos, su versatilidad en diversos temas de alto interés.

“Algunas Normas Prácticas para Oficiales de Estado Mayor: Ser 

más que Parecer”, publicado en 1982, constituye un verdadero decá-

logo para dichos especialistas. “Presencia de UN en el Canal de Suez, 
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en 1970”, publicado en 1986, es un certero y documentado reporte 

del conflicto. 

El llamado a retiro definitivo del Ejército para el Coronel Von Chris-

mar Escuti ocurre en febrero de 1989, habiendo servido 43 años, 10 

meses y 24 días. Sin embargo, su relación con el mundo castrense 

no sufre alteración alguna, puesto que, ahora como profesor civil, 

continúa dictando sus clases en la ANEPE, tarea que no abandona 

sino hasta en la última de etapa de su vida.

Tampoco deja de colaborar con el Memorial, puesto que en la edi-

ción Nº 450, de 1996, se incluye el tema “Los Campos de Batalla más 

Hollados de la Historia Universal”, un erudito estudio de su autoría 

acerca de los más renombrados sucesos bélicos.

Posteriormente, en el 2004, cuando cumplía 78 años de edad, pu-

blica sus “Reflexiones sobre posibles recuperaciones e implicancias del 

conflicto de Irak sobre el Medio Oriente”, donde aborda detalladamente 

esa conflagración, revelando al mismo tiempo, su sempiterno interés 

y desvelos por el estudio, el análisis académico y la enseñanza de 

materias militares, que fueron la gran preocupación de su existencia, 

dejándolas plasmadas en esta y otras publicaciones, así como en la 

vida de quienes fueron sus discípulos y camaradas.

Su impronta –así como la de muchos otros colaboradores– per-

manecerá con nosotros en la tinta de estas páginas, como testimonio 

imperecedero para las actuales y próximas generaciones de hombres 

de armas y civiles interesados en las ciencias militares, y como re-

cuerdo de un tránsito personal y profesional digno de admiración y 

elogios, conceptos que son compartidos por quienes fueron sus con-

temporáneos y por el Memorial del Ejército, que dedica esta edición 

al Coronel Julio César Von Chrismar Escuti, en agradecimiento a 

su desinteresada participación y colaboración con la revista, como 

también en reconocimiento a sus acendradas virtudes.
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NORMAS EDITORIALES
Con 104 años de vida, el Memorial del Ejército de Chile es la publicación más antigua de la 

Institución y ha sido el medio adecuado para que distintas generaciones de oficiales difundan 
sus inquietudes profesionales, a contar del particular escenario nacional e internacional que les 
tocó vivir.

En el último tiempo, el “Memorial” ha venido evolucionando hacia una propuesta editorial más 
acorde con un mundo globalizado como el actual. Por ello, la apuesta es generar artículos que 
ahonden en lo interpretativo más que en lo descriptivo y que den así paso a un debate de ideas 
que, en el plano académico, siempre es bien recibido.

Para todos aquellos que nos quieran remitir sus colaboraciones, les recordamos que los  
artículos –escritos con letra arial 12 a doble espacio– deberán tener una extensión máxima de 9 
mil palabras, incluyendo notas, gráficos, cuadros, anexos y referencias bibliográficas. La primera 
página se encabeza con el título, que debe ser preciso y descriptivo. Si el trabajo es el resultado 
de una ponencia en un congreso o seminario, o bien es producto de un proyecto de investigación, 
deberá puntualizarse mediante un asterisco (*) puesto al final del título y que remita a una primera 
nota. En caso de utilizarse abreviaturas, debe incluirse el significado de cada una de ellas. 

Nota biográfica: Bajo el título se deben poner el/los autor/es y, en nota a pie de página, 
sus grados académicos más relevantes, ocupaciones, pertenencia a alguna institución, títulos de 
publicaciones –si los hubiere– que desee destacar (incluir año, editorial y ciudad) y el correo elec-
trónico. En el caso de los uniformados, también deberán precisar el arma a la cual pertenecen.

Resumen: A continuación del nombre del autor, se debe agregar un resumen de no más de 
100 palabras y otro similar (Abstract) en inglés. Adicionalmente, se incluirán cinco palabras clave 
que identifiquen los contenidos del artículo. Misma situación ocurrirá con las 5 keywords que se 
deberán remitir también en inglés.

Referencias bibliográficas: Deben ser enumeradas consecutivamente y estar a pie de página. 
Siguiendo el sistema autor-fecha incluido en el texto y codificado en la bibliografía, por ejemplo 
(Angell, 2002:55). La bibliografía completa deberá ser proporcionada al final del trabajo, en el 
orden alfabético de los apellidos de los autores, por ejemplo:

SENGE, P. La Quinta Disciplina, Editorial Granica, Barcelona, 1990. (Libro)

ARELLANO GRAMUNT, Julio (2004). El conflicto interno en Colombia. Revista el Memorial del Ejército 
de Chile. Nº 472: 180212. (Revista)

Los trabajos deben enviarse en un ejemplar impreso y en disquete o en disco compacto (CD), 
bajo el formato Word 5.0 o superior y las imágenes en formato JPG, ambos para PC.

No se devuelven los originales.
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Reseña de la última publicaciÓN
YA ESTÁ EN CIRCULACIÓN...

Reporte de Responsabilidad Social del Ejército 2008-2009

A dos años desde el lanzamiento del primer reporte de Responsabilidad Social, que consideró la 
gestión 2006-2007, hemos editado el segundo informe, correspondiente a los años 2008 -2009, 
ratificando la voluntad de integrar la Responsabilidad Social (RS) en las diversas áreas de la tarea 
institucional.

En este se indica que fue elaborado bajo los principios y la metodología del Global Reporting 
Initiative, en su versión G-3, y da cuenta del trabajo que el Ejército ha desarrollado en las dimen-
siones social, económica y medioambiental, de modo de transparentar su quehacer, cubriendo la 
totalidad de los organismos y actividades de la institución.

También señala que en el Ejército la RS se orienta a implementar, promover y gestionar la res-
ponsabilidad social en forma transversal, es decir, integrada en sus diversas áreas de gestión, 
por medio de un comportamiento transparente y ético que coopere al desarrollo de la sociedad y 
a la unidad nacional; contribuir a la calidad de vida laboral de los integrantes de la institución; 
colaborar con la conservación del medioambiente, considerando las expectativas de sus grupos 
de interés, sin desnaturalizar la función militar.

El texto de la obra, que consta de 309 páginas, está apoyado por cientos de fotografías, cuadros 
explicativos y una interesante gráfica conceptual, que comunica visualmente cada materia y que 
revela, desde la portada hasta la última hoja, la fuerte relación entre el Ejército y el cuidado del 
medioambiente, que es uno de sus acápites, y que se refleja también en su confección, usando 
papel reciclable.

Los contenidos del informe, que cuenta con una versión digital, inserta en un CD, se dividen en 
la presentación, seis capítulos y anexos con indicadores G 3 y una encuesta de opinión.

El capítulo 1, es el “Perfil del Reporte” y señala, entre otros aspectos, antecedentes del mismo y 
los grupos de interés con los cuales se vincula la institución.

En el capítulo 2, denominado “El Ejército de Chile”, se identifica a la institución y se explicita, 
la misión, la visión, los valores y virtudes militares, la política comunicacional, la estructura de 
la organización, al alto mando, la presencia internacional, las normas jurídicas que lo rigen, el 
tamaño del Ejército y los últimos cambios en su organización, junto a su participación en una 
variada gama de iniciativas internacionales, públicas y multisectoriales.
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El tercer capítulo, titulado “Desempeño económico del Ejército”, contiene la gestión financiera, 
con antecedentes acerca de las diferentes fuentes de financiamiento, porcentaje del presupuesto 
nacional, gastos más relevantes, salarios, montos de adquisiciones, mecanismo de control y otros 
numerosos antecedentes, apoyados por cuadros y gráficos.

El cuarto capítulo, dedicado al Ejército y el Medioambiente, es un documentado-informe respecto de 
la puesta en práctica de políticas y normativas que rigen esta materia, con ejemplos de iniciativas 
que permiten ahorrar energía, agua y cuidar la naturaleza. Se identifican los  espacios naturales 
protegidos, hábitats protegidos, restaurados o forestados, medidas sobre emisiones, vertidos y 
residuos, capacitación del personal en materias de prevención de riesgos y medioambiente, así 
como el cumplimiento del Cuerpo Militar del Trabajo a la normativa sobre impacto ambiental en 
las obras que ejecuta.

El capítulo 5, con el nombre de “Nuestra gente es nuestra fuerza”, revela cifras y datos de la 
dotación, beneficios, relaciones laborales, prácticas de igualdad de oportunidades y diversidad, 
esfuerzos dedicados a la formación y educación, formación valórica, salud y seguridad en el trabajo, 
programas de medicina preventiva y prevención de riesgos.

El capítulo 6, con el concepto de “El Ejército de todos los chilenos”, muestra que sus capacida-
des son también puestas al servicio de la comunidad, contribuyendo a su desarrollo. Los medios 
materiales, infraestructura y tecnología, sumados a las capacidades humanas institucionales, 
aportan desde las áreas de la salud, educación,  deportes, ayuda en catástrofes, construcción de 
obras viales, ciencia y  tecnología y conservación del patrimonio histórico y cultural, entre otros, 
para impulsar, contribuir y apoyar el bienestar de los chilenos, dándose a conocer una extensa 
variedad de iniciativas en que la institución se manifiesta solidaria.

Finalmente, en el acápite de anexos, se dan a conocer los indicadores de la metodología empleada, 
cerrándose el texto con una encuesta de opinión que podrán responder los lectores.
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